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. IVIis arreos soala« armaS| 
mi- descanso es pelear , 
mi cama tas duras peuas , 
mi dpi'niir 8Íeiiá)}re telar. 
Cancionero ^enercU» 



A, 



.NTE5 ele enseñar el primer cabo de 

nuestra narración íid^dígttá^ na nOs ]^arec($ 

inútil advertir á aquellas personas en de-^ 

masía ]K>ndadosas que no^ íqtrí^ran prestar 

su atención, que si han de seguirnos en el 

laberinto de siiceioá que vamos á enlazar 

tinos con otros en obsequio de su solas, han 

menester trasladarse con nosotros á épocas 

distantes y á siglos remotos, para vivir, dit 

gámoslo as¡t en otro orden de. sociedad enf 
T. I. I 



(2) 

fiada semejante á este que en el isiglo xix: 
marca la adelantada civilización de la culta 
Europa* Tiempos felices, ó infelices, en qtfe 
ni la hermosura de las poblaciones, ni la 
fácil comunicación entre los hoxnbres ds 
apartados países, ni la seguridad individual 
que en el dia casi nos garantizan nuestras 
ilustradas legislaciones, ni una multitud, 
en -fin, de refinadas y esquisitas necesidades 
ficticias satisfechas podian apartar de la 
imaginación del cristiano la idea, que pro- 
cura inculcarnos nuestro sagrado dogma de 
que hacemos en esta vida transitoria una 
breve y molesta peregrinación, que nos con- 
duce á término mas estable y bienaven- 

turadot 

Mis arreos son las armas, 
mi descanso es pelear 

podían repetir con sobrada razón nuestros 
antepasados de cuatrq ó cinco siglos: nues^^ 
ira nación, como las demás de Europa, no 
presentaba á la perspicacia del observador 
sino un caos confuso , un choque no inter-* 
i^nmpido de elementos heterogéneos que ten- 
dían á equilihravse , pero que la ausencia 
prolongada de un pod^r superior que los 
amalgamase y ordenase, completando el ^gran 



milagro ák lá civilización, se encontraban" 
con estrafiá violencia en un vastó campo de 
disensiones civiles , de gnerras esteriores, de 
rencillas, de desafies', y á veces de 'críme- 
nes , qae> con nuestras estremadas insti- 
tuciones mal en la actualidad se confort 
marian* * 

Una incomprensible mezcla de religión 
y de pasiones, de vicios y virtudes, de sa-- 
ber y de ignorancia , era el carácter distin« 
tivo de nuestros siglos medios* Aquel mismo 
príncipe que perdía demasiado tiempo en 
devociones minuciosas , y que espendia sns 
tesoros en. piadosas fundaciones, se mostra- 
ba con frecuencia inconsecuente en su devo- 
ción, ó descubría de unía manera bien pe- 
rentoria lo frivolo de su piedad , pues en ve» 
de arreglar por ^ta su conducta , se le veía 
no pocas veces salir de los temptor del AW 
'tísimo para irá descansar .de las fatigas del 
gobierno en los brazos de una seductora con* 
eubina, que usurpaba la mitad del lecho re« 
gio de su 'consorte despreciada* £1* caballero 
que volvía de reconquistar el santo sepul* 
cro del- Salivador , y que llevaba ricamente 
bordado en el pecho el signo augusto de Itt 
redención, aqnel mismo cruzado que al en« 



0) 
tffar «n el gremio de la iglesia babia de- 
puesto ea las fuéntei bautismales, el vaBO 
deseo de venganza, adoptando y }urando, á> 
imitación del bom.bre Dios» el pevdon de las 
injurias , sin el menor escrd|iu1o de con- 
ciencia declaraba las muestras de su orga- 
nización irascible, que á gala tenia; á la 
menor sombra de pretendida ofensa corria 
lansa en ristre á partir el sol del palenque^- 
y á abrir una ancba fuente de sangre bu- 
nana en el pecbo de su adversario , invo* 
. cando á un tiempo por una inespltcable con- 
tradicción el nombre santo de Dios , y 
ct nombre profano de la dama por quien 
moria» 

En vano la religión se esforzaba en dul- 
cificar las costumbres de los bijos de los 
godos y exaltados por la prolongada guerra 
con los «arracenos» Es verdad que ganaba 
terreno y pero era con lentitud-; entretanto 
se criaba el caballero para baéer la guerra 
y matan .Verdad es que los prim/^ros ene-^ 
miigos contra /|uien. debía dirigirse eran los 
nioros; pero nkucbas veces lo eran también 
los. cristianos ^ y . babia quien matando dos 
de aquellos por.icáda uno de estos áltitnos, 
QVfiíx lavado el pe€Qd<(» de su espantoso error» 



Matar vttfiéle» eirá la grande' obra meritoria 
M aiglo y 4 la- c«al , como al agua bendecida 
por el sacerdote , daban engañados alga- 
sos la rara vtrtnd de lavar toda clase de 
pecados. 

Para los hombres el ejercicio de las faer- 
cas corporales , el fácil manejo de la pesada 
lanza, el arle de dómeilár el espumoso bri- 
dón , la resistencia en el encuentro, y el 
pundonor fallamente entendido y llevado á 
un cstremo peligroso ; y para las miigeres el 
arte de eonqvisiar con la» gracias naturales 
y de artificio al campeón. mas esforzado, y 
Oeftirleal bfasft la venda del color favorito^ 
recompensa del brutal denuedo del vencedor 
del tonteo.» y ^1 recato solo para con el ca- 
ballero nb artíákdo, eran la educación del si- 
glo» Dios y m,i dama , decia el caballero; 
Dios y mi caballero , decia la dama* 
« . £n medio del furor de guerrear que de- 
bia animar á todos en aquella época , al- 
anos ministros del Altísimo no dudaban 
aco^npañar las' huestes, armadoa á la vea 
como los ^nerreros, y aun coando no desen* 
yainasQH en las lides la ponderosa espada de 
Damasco y de Toledo para herir >qon ella al 
enemigo» esta costumbre arrastraba á alga** 



(«) 

flgkos 1 autorizar trances de rebelión del so* 
berbio rico-hombre contra la ma^stad de 
su rey y señor natural* 

Un corto ndm«ro de espírilus mas pa<* 
silámines, ó acaso mas calculadores- qtte su^ 
Qontero pora neos» poseía la corla riqueza li- 
teraria griega y romana que de las minaa 
del Parjtenion y del Capitolio,- habían podi-^- 
do salvar én medio de la devastación deso<* 
iadora de la irrupción de los bárbaros « al** 
igunas primitivas comunidades monásticas» 
£1 estudio todo que se hacia en los claus* 
tros estaba reducido , y dehia estarlo « á la 
«ciencia eclesiástica » la única que podia y 
debia salvar, como efectivamente salvó á la 
Europa de su total ruina» Las bellezas geu'^ 
tilicas de los Horneros y Virgilios debiau re« 
^rvarse.para otros tiempos, y loé monas?* 
terios, conservando estos monumentos clá-^ 
sicos de la antigüedad , hacían á la litera- 
tura todo el servicio que podian hacerla* 
Otros espíritus no obstante se dedicaban 
fuera de aquellas escuelas al estudio, y la 
ciencia que adquirían era solo el medio cri- 
minal de grangearse una consideración y una 
fortuna aun roas criminales todavía» Afec- 
tando la ciencia de los astros ó una miste-' 



(7) 
t'iosa ctfttitittfcaclon con el inundo de loses-** 
píritns , sabían abusar de )a insensata cre^ 
dalidad de Tos reyes y de los- pueblos^ y coní- 
▼ertir en < propio y parlioalar provecbo'suyo 
las luces t[ue no trataban de difundir, sino 
antes de conservar entré sí. clandestina y 
masónicantente , como un pérfido talismán 
que ejerciendo al tabo su irresistible influen- 
eia sobre los espíritus débiles é ignorantes^ 
libraba en las manos de unos pocos empírf^ 
eos solapados^ lá palanca poderosa coii que 
movian y removian á su pflacer cuantos obsi- 
táculos á 'SUS dañadas intentsíottes se pudie-* 
ran presentar* 

Á esta época, pues i yal 'trato bel¡cos# 
de los nietos 'de las hoi^das del Norte, al 
centro de aquella informe sociedad,, hija dé 
padres tatf 'contrarios como los barbaros de 
ia fria Nm^iKgay las cultas ruinas de laca<* 
pital del mundo-, á esta época, á ese trato 

y á esta sociedad vamos i trasladar ¿ nuesr 

_ . . . y • 

tros lectores.' • 

No '-se- crea tampoco por el cuadro qut 

ri pídame n te «cabamos de 'bosquejar, que sea 

preciso entrar con horror á desentrañar las 

costumbres de tan inesplicable época; lejos 

dé nosotros esta idea ; también se ofrecen cé 



<8) 
fila vfrtudffs «a)l»&ilM qn^ no 9911, .^r cier- 
J4> 4e ii4ie$iro$ día«« £) Símpft /s),Tendjmieii-<- 
.iiayá hs dftmifs^ (el/pi|n¡dafi9r^ GaifaUereaca, 
Ja. ir ri labilidad ico^tira las. 4 iiii^ria3» el valor 
fiontrít el ejaiíaii^y el celo •ardiente de la r<> 
Jigioa y de la pa^tvHt-, llevado A pirioiero al- 
4i;aAa vfz balU la superslicipoi yr^ segun- 
da basta la odiosidad contra el «|ne nació en 
^nelo apartado.)' S& no son prenda? todas la^ 
mas adecuadas al. cristianisino » no dejan poi? 
«fi^de tener su lado berOioso ppr donde con-; 
4ctaiplarlaft«< y atin jKi:Ulilida4 manifie^af 
dado sobre todo .el dato de}, orden de. cosM 
entonces establecido , las baqia^an nece-t 
«arias como.deialmn^rador^ip . 

£1 carácter empero mas v<(rdaderanien'>^ 
te distintivo de la época, cr^ la. Incba eir^ 
iablecida y siempre pendiente.^Mreel pfín* 
cipe y sus priaieros;sóbditos;>ttni.escala des<^ 
cendiente y ascendiente qu^constit^ifii á loa 
pecheros vasallos de vasallob» ^y iJo^ reyes 
seSores de señores , era el principal oba^á-r 
calo qne hníiediaal poder: ejercer -á la ves 
an influencia igual y equitativa por- toda U 
es tensión de aos.doaiiniosi el pecbeso dobler 
mente siübdUot^niá d<d»left obli^ciones (inaf 
bien qne contraídas, iip pues tas). pai:a con so 



ducdo inowdiataf y para coa elr jeitorna-*, 
toral de todos* P^ro^^i P^rte. ^a.de iiotar, 
e) poder no reprimido dejos or|;ulloBos mag- 
yates» sin cuya cooperación voluntaria hu^ 
¿iera sido una vana fantaso;ia 1^ autoridad 
del monarca» É&te.en todo.traiy:e^ de. guerrar 
«e veía poco menos que precis^d^ ^ mendi- 
gar los hombres de'arxnas, qi:^,sokk. podiaa 
proporcionarle para las jorijis^s Ips ] rico4-«, 
bornes que los sostenian á sus^ espensas » y.^ 
por consiguiente á su devoción , y que de- 
sigualaban á placer la ínerza recípi^oca de, 
los partidos cpn la mas leye.incljnacipn de 
í^u .parte; (^1 señorío absolu;(o. (sino de de- 
recho * de hecho) de vidas .y, haciendas en: 
^qs inmensos dominio^; sus,^ien defendidos 
castillos feudales, de donde mal pudiera de»*. 

m 

alojarlos (^ sencilla arcabucí;^!^ y manera 
de guerrear de la. (época ;; su orgullo » .nacido» 
de lot grandpa iiavores ^qi|e jen la continua} 
^^cpnquista conityi ..moros les debía el rey y, 
la patria; y la- remisión sobre todo de ioa 
agravios al liu^ .p^rticula^r,. ^).:p.a^ qua 
úiutiliaaban toda la energía 4^ .uA^rey y suSv 
Quenas in(ei^cioi|es,, eran las cji^s^ , por en->j 
teiices irri)me4iab)es» 4eJ^ impunidad delos^ 
delitos; 9am¡|s.que pergetnabaii • la* in)us^lir. 



(10) 
¿ia y el" abuso de la faéraa^ de los prime- 
ros homb^s dé la nación, que no había 
especie de ambición ni pasión frenética de 
que no se dejasen torpemente arrastrar* 
Este era el estado de las costumbres dé 
la. Europa, y por consiguiente de nuestra 
España, en la época á que nos referimos* 
En el. año en .que pasaba lo que vamos á 
contar, hacia ya trece que don Enrique IIT, 
4icho el Doliente, y nieto del famoso don 
Enrique el Bastardo, habla subido á ocupar 
el trono, vacante por la desastrosa muerte 
de su padre don Juan I , ocurrida en Alcalá 
de Henares de caida ^e, caballo* Y apenas 
habian bastado estos trece años para reparar 
los dafíos que su menor edad habia acarreado 
á Castilla desvalida* 

. El cisma duraba en la Iglesia desde la 
elección ' tumultuosa del arzobispo de Barí, 
llamado Urbano YI, ocurrida el' año 1^78,' 
después de la muerte de Gregorío onceno* 
Habíanse reunido los cardenales en cónclave^ 
pero sabedores^ acaso los romanos' de qae la 
corte de^ Francia trataba de influir en \á 
elección átl cardenal' de Genova , ligado por 
parte de padre con los condes de Genova dé 
la casa de Oliveros,, y. por .parte de > madre 



(«o 

con los condes de BoloSa, parientes de la 
casa real de Francia, se amotinaron, y pre-> 
cipitándose en el lugar del cónclave, des- 
pués de forsar las cerraduras, según en nues- 
tras leyendas se refiere , clamaron : ^* Papa 
romano queremos, ó á lo menos italiano,'^ 
de euya infección notable y sacrilega re« 
•nltó la elección del arzobispo, que se co- 
ronó el dia de Pascua de Resurrección. Va- 
rios cardenales empero refugiándose en el 
lagar de Anania, y después en Fundí, pro* 
ci)amaron la invalidez de la elección forza- 
da, y amparados de la corte de Francia eli* 
gieron ál cardenal de Genova, que tomó 
nombre de Clemente VII , y estableció la si- 
lla de su iglesia en Avifion» Urbano y Cle- 
mente habían enviado entrambos al rey de 
Castilla, á la sazón Enrique 11, sus men-' 
sageros , asi como los había enviado en apoyo 
del último Cirios V, rey de Francia ; la 
corte de Castilla permaneció por entonces' 
indecisa hastia consultar en "materia tan Ae-w 
Hcada á sus Varones ioaas. famosos. Posterior-' 

. r . • • f « 

mente, en el a fio i38i , el snceso# 'de don 
Sñríque II, don Jikáii I, haW&ndoste en Me- 

■ 

dina del Campo, yidespues de haber i-eun ido 
y consultado á ^uís pi^elados, ^i¿o5^oml)res 



(Í2) 

y dottor«Sy se decidió por :Botorlo de Oejio-r 

va, negando la obediencia al intruso apos--. 

iálico fifirtaloméy como k llama en la car-^ 

ta que con fecha de Salamanca le escríbió 4 

Clemente Vil, prestándole homenaje como 

á único papa verdadero. lyias- adelante mnrr 

ció en su palacio üe Avinon el papar Ciernen* 

te yil, á a6 de Setiembre de 1^94 » reinan-^ 

do en. Castilla don Enrique III; y sus <:ai^-i ' 

denales I deseosos de la unión de la Iglesia^ 

Qe propusieron elegirle un sucesor 1 jurando. 

todos antes sobre los santos evangelios re—. 

nanciar el papazgo inmediatamente después 

de nombrados , si asi fuese necesario , y ea 

ej casa de que se ciñese á hacer otro tanta 

Urbano , para proceder ui^idos de nuevo to*'. 

dos los cardenales en-Homa á la elección 

V.áli<^^ y conforme de unofiolo*. Fué elegido» 

pues, en Aviñon el cardenal don Pedro de 

Luna, aragonés de nacjofi, y rico-rl^ombre, 

de I0& de Luna; negóse al principio á acl*^ 

mitir l<i triple corona «pero una vez sentada 

en la silja apostólica, se r^istió entcr^^menh 

te i la^ solicitudes de sus -cardenales y dfl 

rey de F|:anciaf que le en^ió á Juan daf(nq 

4e , Berry^ y á Felipe duque de BorgoBa. sni^ 

tiosy para. qu.e renunciase conforma \^^% 



fttrado* Esto díd lugar á coátfñaoB'dcbáteÁ^ 
^e se hallaban «n pie todavía en él tiempo 
á que nos referimos, habiéndosr declarado 
ea favor de Benedicto Francia , Castilla , Na^ 
yarra y Aragón , y por el papa romano el 
emperador, la Inglaterra y la Italia* 

Con respecto á Portugal, Castilla seguía 

defendiendo, aanqae débilmente, stJñ derer 

chos :. verdad es (|ae desde la infausta joma-*- 

da de Al ¡abarrota , perdida por la imperi«t 

cía estratégica de. los jóvenes y acalorados 

caballeros del ejército de don Juan I ^ este 

mismo habia casi abandonado .las esperan^» 

sas de recobrar aquel reino que indispiUa-* 

blemente le perteneciera por su boda con 

doña Beatriz, hija y única heredera .del 

ainerto rey don Fernando* £1 • odio entre. 

portugueses y castellanos, y el empeSo sobre 

todo de aquellos eñ no ver iiuevftmenle fun* 

dido en la coroi(ia> de Castilla su suelo inde-r 

pendiente, había dado una popularidad. es-r 

traordinaria al maestre de 'Avís ; ayudado 

de ella se propasó á quitar la .yida al conde 

de Oren en el mismo palacio de la inegenlá, 

y permitió 'á buí partidarios* la muerte del 

snfelia obispo dfe Lisboa, despeñado de la 

torre: erigióse rey tn Goísnbfa con el dicta-* 
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do de JaatK I después de la re»i¡giiacion dé 
regenta de la viada Leonor » y recias ion de 
esta por nuestro rey en el monasterio de 
Otordesillas, como le llaman nuestras eró-* 
nicas contemporáneas* 

Ya don Juan I de Castilla » en sa tes« 
lamento otorgado en Celórico de ia Vera, 
poco antes de la jornada de Aljobarrota, va- 
cilando él mismo sobre la legitimidad de 
sus derechos, al legárselos á su liijo y su-* 
cesor Enrique III , le había legado también 
las dudas que acerca de tan delicada con-« 
tienda en su propio coraason albergaba* En 
la época de nuestra* narración era tan débil 
ya la guerra que se sostenía contra Portu- 
gal, qué mas parecia efectos de una obsti- 
nación irrealizable, que una verdadera lu-^ 
cha que presentase síntomas de un términp 
definitivo* Ni apenas se hubiera dicho qne 
semejante guerra existia entre las dos na- 
ciones , sino lo hubiesen atestiguado las con* 
tínuas treguas y largos armisticios, que con^ 
tinuamente por tina parle y otra se rali-» 
ficaban» 

Enrique III, al subir al trono á los ca- 
torce años para dar fin á la anarquía, que 
en el Estado alimentaran sus poderosos tu<t- 



torea, habia^ ra^ifipado las ligas hechas por 
aa padre con Carlos VI de Francia y con 
los reyes de Aragón y de Navarra ; y solo 
con el rey moro de Granada sostenía un4 
guerra muy semejante en su lentitud, y en 
sus largas treguas á la de Portugal* 

Tal era también el estado político de 
Castilla en la época de nuestra historia ca- 
balleresca, á que daremos principio desde 
luego sin detenernos mas tiempo en digre- 
siones preparatorias, de poco interés acaso 
para el lector, si bien hasta cierto punto 
necesarias para la particular inteligencia de 
los hechos que á su vista tratamos de es-* 
poner sencilla y brevemente* 

Con respecto á la veracidad df nuestro 
relato, debemos confesar que no hay crónica 
ni leyenda antigua de donde le hayamos tra- 
bajosamente descfn terrado ; asi que, el lector 
perdiera su tiempo si tratase de irle á bus- 
car comprobantes en ningún libro antiguo 
ni moderno: respondemos sin embargo de 
que si no hubiese sucedido, pudo suceder 
cuanto vamos á contar , y esta reflexión 
debe bastar tanto mas para el simple no- 
velista , cuanto que historias verdaderas de 
varones doctos andan por esos mundos im- 



pruii y arrtdiladas, ¿e cuyo conUniAti ñft 
nos alrcvrriamoi á^tacar tañías Ifnrai ¡Ai 
ytrdii ,'■ 6 par lo inénAS de vprojimilltoi}, 
como lat que encontrará lyvxrit nos li-a tH 
tinpstraa páginas, tan fideilignas como útilcé 
y agradables. 
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CAPITULO II. 



De Mantua salió el marquét 
Danés Ürgél el léale , 
allá va á. buscar U eazá, 
á las oril&QS del mate. 

Con jil van sus ca^^dore» 
con aves para volare, 
con él van los sus monteros 
cúa perros- para i^ttíW.^ • » ». ' . 

A. • •'•••• > • .-. .0 
finet ddl sigla <XIV tttalMt.la :]}oy coro^ 
Bada 7 biei^oa vUla de. iyCftdrid> tna-y lejoa 
de pretender .al Jii^ar.:preeiiiíiiaalr>qtie em 
la actualidad opopa en la Imí4 de ios piu- 
lidos de. la PenÍAMrU^ Todaaii iiqportancia 
^Uiba- n4imkik:ik}9k iattá de ttné-jfi^Baliaa 
a«a etpesof.itiofit<SS| los maj :abiiiida»tea de 
CasAllU eu^'oa^^ mayor .y ttt»iioi;tfél. javalf» 
L| «orsa, el .oieryo » basta el oáorfeitos halJai- 
lifiii* vivienda y aJimento entre si^s. al ios >«>• 
jndf 9y sos male«i».,ela>edad*s , . y. untí" süv^af 
tres inadroAei?os»;.qae h^n despareKHdo desr 
fKnw lu^te la desivo^tora ciyiüf ^Í0iv de loa 
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sigUift posteriores» £1 implacable leñador ba 
derrocado por el suelo con e) hacha en' lá 
mano la ergaida copa de los pinos y robles 
corpulentos para satisfacer á las necesidades 
de' la población, considerablemente acrecen- 
tada; y el hombre ha venido á hollar la 
magnífica alfombra que la nalaralesa había 
tendido sobire su suelp. privilegiado: ha te- 
nido fuerzas para destruir ,- -pero no para 
reedificad ría ñáttti'aleza há desaparecido sin 
que el arle se haya presentado á ocupar sn 
lugar. Inmensos arenaJes,tOf rabio de los si-* 
glos cultos^ oífrecen hoy su desnuda super- 
ficie al pie del caminante; al servir los átr- 
boks deipasío al fuego iiisaciable del hogar, 
los manantiales misrooshan torcido su<dor» 
rien te* cristalina á la hah 'hunídido en luis 
entraftaa de lá madre tierra, conociendo 'yo', 
ai se nos permite tan ati^evida-metifora^ lá 
Hiiitilidad?4e su iiKft«jo> verificador. Madi4l^ 
•1 antiguó oaitilto mo^o f ia 'pobre y dcspt«¿ 
ciada vCila;* ciftó mien^rM 4Vie' olvidada dé 
los hombres la^ suntuosia* guirnalda de ver^ 
dura con qnelánatnralezá- quisó engalanM^i- 
1a, y Madrid, la -opulenta corte de rey<tt 
poderosos,' término de ;laf toncnrrencia' db 
«na nación estendida, y tumba de sns catif 
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dftics imnensoé y <le< Im de hik B¿tt»¿o ntievb, 
levaBla ' éu frente orgulbMiav «¡ordnadli^ kt 
qvitti^ritos laureles, ett medio de un yérUíé 
espantoso y semejante al ávkro qne henétüfi^ 
das de oro Ifls^faltriqveréís^ «O ve en iorñb 
de sí do «juiefa qne yvehré-tosofos snio"mí- 
•eria y esieviüdad* Al famoso Hoto- die ^ 
|;ovia, que se és tendía IWsllP él -Pardo y'inás 
acá y concurrían ios reyes 'jn- los gandís; iié 
Castilla d« todas partes para logrsir e) <só1at 
de la cetreíríap-y de la nionierfti/ placer pr4<^ 
vílegiado y p^cttliar de los Iftñdalés «eSíám 
de la> ^poca*' '• • ' ^ '■•' -» • ," •'* 

£1 Sói , Vofo como lá kini^re, déspid^eh^^ 
do fas inyós'liorisontal«Stpél* entre lás'áltás 
-copas de íoé d^N^tes» mavtabael- íiii prójtlnfo 
de nno de los mas hertatoíioé^ dUir del níes 4e 
mayo: como Acosa de dÓ8Íc{|iAs deMádVid, 
vna hermosa compañía* de 'iA«adoi«& f-íca^ 
-mente engalanados y ye^í^áó$ iúrbalva' to^ 
^avía la tranquilidad del monte y de1a''ae1^- 
va; varias magnificas tietraas leiranrtitdas •£ 
orillas del Mansanares,'erátt indicio de ha^ 
ber dnrado' ^quel. placer ialgonos días : aéá^ 
-baba de practicarse el áliimo ojeo, j pues- 
tos los montéis en acecbo esperaban «enlas 
encrucijadas A qne asomase por aTgnna 'paiw 
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-te. jú attimalc para .prccipfiurfe aobm- él con 
«1 TiíAablo aguzsdl»', *y rendirle en- tierra del 
|irjnif rrgolpe*'Ii»ffinidad .deireies de todas ei* 
pfí^4^, fospenflid^^'. fuera y dentro de las 
;ti^j[i4a».» dabftn pktv^a maeittral de.la.de»* 
lr9fa- de lof ^monle^ot y da la ihienatidAnaa 
ikl día*. £9 Vfia-'ite tilas ¡pre^iENraV^»/ vatrioa 
,^iaii}ares y id^ban<yiteU^.¿ unjar^^ ^sador 
dps 'bom^e^ f [ iMLer.»$i jrev^lvial^ o^n hns Jbíra<- 
^W,j^Vire«aaii^dA9: «1. Asador, cofo^^ Misaban 
laujir^af' q^e iba» doraodo^ ya ele encrasado 
Jomo de U víPlimak BAiraban tan- ii^feresan-- 
te operación otros ^dos persona^ 1. el uno 
Ti^gtflS^taba .Cf^neír i'U> nKnOfijilreÍAJL^ años; 
ati !aire:no: fE^mwa y.sa rostro .{(fab|ci«< a.iinqiíe 
.eWV«"i. . ^^» nvajuftrw :frapycas. y m - (ra^e^ so^ 
.brc ^odO|. daban. á.veatettdetvqiM! podía- pc^rr 
^t4^ecer, sin^-^lj^p^ijiAieír r^n^de lasoctedad 
At, ■ ^qiii^l > tittjupov!) á: una. buena £a«ii lia par 
10;i9^iios^{ y Í9¡ ;u>das #uertfl^.M .fechaba bi^ 
..de. ví^r. á la,p)Ainera\o)?adtt •«^..♦fipf sil es- 
.terior ciei^*ta Mf^ff^á que ¡solo., dan i la satfsF- 
fi^cifl^n, la bolti^a«,y la «¡c^tAisabre de fre^- 
.ci^ntar (^randp*' P<^*^Aages., y;|,.q¥M.tjio «e 
atreviera el obi|ex:vador áasegnr^i? qOe.éi.lo 
fn^w^ Enfrenta -d^ jal se h^fUba.otiTQ qv^ 
^dna tener veinte y cinco adoai m penor 



nal era baené, y,ain eoibai^d-iid ñé qn¿^¿ 
presiaA partícHlar de síafeátra osadía tenia 
su rostro; una sonrisa asomada-de contínné 
á sus labios le daba cierto aire de compla- 
cencia oMÜgada , qae soponfa en é\ el Lébilé 
de vivir al lado de personas de categorfa'sn-^ 
perior á la suya: una voír verdaderamente 
seductora, sobre todo en-snáP modulacioneSf 
probaba' «fue no des(»itdába medio afgano 
para captarse la volnnt^id-: st|8 ojos, entrC 
pardos y verdes, tenían no ^ qué de talento 
j de misterio, ysa pela, crespo y de'ÍHt 
ro)o muy sdbidd, (prestaba 'á lar cara (}U€'de<i¿ 
Iriera adornar v^eieata aspejpesaiy aun feroci-^ 
dad reshaaadora»' Vestía un. cortó sayo p^r*t 
do der.mráteri),- sn}eto {en ei^tall^ por <nií 
ctataroh de baqueta • verde ^ prendido- cón'rtú 
gran brocbe de latón; llevaba ' unos bofiñeá 
altos de pa Jlor del misiho ¿olor de) . sayo y 
atacados basta la rodt4]ar un capacete ftdor<f* 
nadntde«£plnmas bfancas^v y.pe^dia drsivadtff 
tur» «tm vlavgo cücbcl la 'desmonte» '- £í 

Bá:'cr momento en qne^str conversaaiom 
cmpicaa 4 interesar» á>niie»trá^hifltoria,' 4ék 
eia el primero al segánda^i --lo- r 

•^¿Vuéáó yo saber, <Ferri|8f cdmo ba- 
beis dejado un solo momeat^ el Ud(r del 
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pfl»4eroso co^de de Cangas, y TioeQt»M ? 

. — Pardiea^i ^eQor Vadillo, me gusta mas 
vtK al ja valí en la brasa q(ae entre la ina<» 
lesa: sobre todo., desde que uno de ellos me 
rompiiS él aSo ^sada junto á Burgos un 
rH^o.sayo de bel Ion'» qyie me habíft reigalado 
el conde mi. amo» Desde que me convencí 
folgado de un roble- de que no babia media- 
do entre su colmillo y mi persona mas fs«« 
pació que' el que síspara mi rdpa de: mi cu,er- 
pOy juré i todo* los santos 4^1 Paraiso no 
y^olver i ponerme en el caminó 4e ningún 
animal de esa especie ; son taA brutos, quo 
asi respetan ellos ¿ un rimador favorito del 
pariente del rey,,. como á un moalero ado-* 
^nado* ¿ T pAedo yo hacer Ja- misma- pre«> 
gunla al áeSor Fefeman Pcrea de Vadillo, 
pirwer escudero de. su señoi^íaP : 

» 

-n-Os- habéis hecho harto carioso y pne^ 
gnmion, Ferrusé.B^spondedme antes i otra 
pregunta» y después veré de respqndsros á 
la vuestra, si mc^lace. ¿Habéis, viato un 
ipalaften que acaba.de llegar.de Madrid cu* 
Jblftr^o de polvo. y dfivoirando tierra, no. hace 
medio cuarto de hora? ¿Habéiale. conocido? 

— Es Hei^ando „ criado del DoilceU 
: r-¿Y á qué Yinof 
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— No lo ié, arniq^e lo sospecho* Me pa- 
rece qa€ su amo estaba encatgado «por el 
conde d« ana comisioB partlciilarM» El maes- 
tre de Cala Ira va estaba en los úlflmosM. ^ : 

— Cierlow» acaso habrá terminado sus 
alas.- 

-^Tal vea... » 

— ¿Y qué podría t^ner tño d«' común 
con la venida de Hernando? 

— Mocho; me 'temo que don £nHqae de 
Yillena and»- hace tiempo acetihaiido' un. 
naestras^o. 

— ¿Sabéis que f a casado? - ' 

— ¿ Puedo ignorarlo i sefior Fernán Pe^ 
res? Pero piíedo asegurar á todo «1 q«e ten- 
ga interés én sahevlo, que dbn* Enrique d« 
Yillena y su esposa doña María de Albornói 
no son dos aman tes... 

* '»-{ abitón! Ferros, 'no eskimíds solos; 
dffo' -alarmado el -primer escudero 'céliandd 
una ojeada de desconfiansa há<5ia' e) .parage 
donde daba- vueltas todavía sobre iá brasa el 
ciervo I impelido del brazo del- fnl^súigable 
repostero» 

— Tenéis ratón ^ seflor esfcúdefo» Nunca 
me acuerdo de que no es esa- gente e) mejor 
eonaonanit.paipa mis trocas* ' 
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—¿Y <fii¿ qoereU decir qo» Ik proposí- 
cion que habéis aventarado ? ái\é acercáar- 
dase á él .VadiUOf y cou tono de vos apenas 
perceptible* 

*-Sqló sabré deciros» couitestó Férroa 
con igual misterio, que nuestros seSor^ na 
duermen juntos*** 

— Br;lva ocasión ptfra chancas, Ferrus* 

— ¡Chanzas! ¿eh? Dígalo la sedorila £1«* 
vira, v^^itra misma esposa « que no se se- 
para un punto de la condesa*** 

— Coplero, ¿queréis hablar alguna ves 
con formalidad f ¿y dejará > d^ ser casado 
pot*qi:ie no haga vida coman con ella*** ? 

— Oecis bfaH), pero como allá van leyetM» 
no os enojéis, hfiré por enfrenar mi lengua* 
¿Sabéis la historia del rejr^don Pedro? 

— ¿Y bienf . - i 
•^ Cas^b . estaba con dofiia Bliuaca de 

Borbon*** .y casó ain embargo con la Padilla..» 
: — .^ Y qiier<is.^pon(cr«*«? ¿Don Enriqno 
sería cap^ deiihitar al rey cva^l**«? ■ . ;. 
' ~^¿^? habri^ un medio de compostura, 
sin necesidad de que muriese mi senara do&^ 
]^ría? ¿No l^ay cj^sos ei^^que el. divorcio**» 
.^ . — ÍMpcho sa^s**« , ., . . ..; 

— ¿Pensáis qu^ el rgy-l^j^ifíiae III por, 
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drá Ae^ar milcliaá cosas á aa tío don En- 
rique de Villena*M 

— No: el prestigio de que goza en la 
corte es deuiasiado grande* 
i —¿Y pensáis que el se$or Cleniente VII 
«e espendria á perder la amisl^ad y protee-^. 
ciou de QisUlla y Aragón en sxi liich;^ cote 
Urbano VI , por tener el gusto d^ negar una 
)>nla de divorcio al conde de Cangas yTineom» 

— Por san l^^rop Ferrus, que tenéis ca- 
beza de eof tesano mas que de rimador* 

— Muchas gracias, señor Fernán* Algnr, 
nos señores de la, corte que- me, desprecian 
cuando pasan delante de mi en el estrate 
de su alteza, y qjue me .dan una palmadita 
en la megilla»^dici¿ndome. ^^dI>io^^ Ferrusí 
diiios una graicia^^^ podrian.dar^testimQ^iii 
de mi destreza ,si. supieran ellos,«f» 

—Entiendo V np^ estoy cp . e§p .qajjq». 

— To estimo demasi/^dQ .^1: primer es*-* 
cudero de mr amo para conítindirle con la 
(^terya* de cor^fvia^nos t cvy^ br.^Uo ^ me ofen- 
de, y Gv^4nsoleaci^;proy4)f^,fi^:yeuganza4 

-^ ¿ Y.<ax qa4.psl,amoj»:,d« Pernan4<> \y df 
4u comíiiofií? .in^errump¡p..Xa^lIp dándojf^ 
la mano, y^ apretándosela #. cpf^o -para, dar; 4) 
untendef f !|e aquc^ a^et^ ^4$^; o^nqs debi^ 
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sigaificar nías -que todas las frases vulgares 
que en semeianies casos se dicen* 

«*-Ta he dicho que no aé^ si no que sos- 
pecho que el conde quiere ser maestre ; que 
Hernando puede traer noticias de la salad 
de don Goúfeíalo de Gazman, y que esta no- 
che no se acostará don Enrique de Villena 
sin haber aligei^ado y repartido la carga de 
sq secreto, si tiene alguno; también quiero 
ser franco ^ tal puede ser él <{tte no me sea 
lícito ' confiarle ni á voá misino* P¿ro aten- 
d«d« ¿No oís? 

•^ ¿ Qué es ? repuso el escudero escQ'*' 
éfeindo* 

' ' — Es la sefiaf de haber salido la pieza; 
j no oís los ladridos de los sabuesos y la gri- 
tería de los ísibnteros? 

— En efecto y dijo Vadiílo ; salgamos» sí 
es que no tenéis miedo tambitn- dé ver á es- 
tar distancia líaí caza. . ' • - 
■■' '—Salgamos;' • • " '"• * ' ' . ' 
' Pasalia iéfefclivámente tomo á tiro de 
Itóllesta un horrendo javalf, perseijnido tde 
éna jaúríá'dé -Calientes canes V yápaos de es' 
f os habian ' prol^do sus * agudas defensas, 
daiido al Víéttlof su sangra y siis < rt^trañáé 
^Ipitalittaí*. xáas de no montero v i punto 
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de 4ar el fiolpf »nvit hubiera terminado la 
aoaiedad en ^ne á todos los tei^ia lá fiera^ 
M.hMñ visto arrebatado fuera dftl sendero 
^a ésta seguía por sja caballo espantado* 
Por el palie ^ por el polle $e escapa^ grita- 
ban los ojeadores;. y mas de dies cuernos^ 
resonando en medio del silencio .de la. selvái 
liabian dado aviso á los impacientes cazado- 
rea que en el llano se hallaban guardando 
los pasos y salidas* Mucho menos tieni,po del 
qne hemos tardado en describir est^i manio- 
bra tardó en desaparecer á los ojas de nues- 
troa pacíficos observadores por pnite la es- 
pesura la encarnisada caterva, cuyos tndi-^ 
vidooa apenas podían percibirse ya á ial dis- 
tancia y á aquellas horas» • 

Perdíanse en la lontanansa los cazador 
ees « y el ruido también de sus vocea y sus 
bocanas 9 cnando .salienm de la selva dos gi-<^ 
notes galopando á mu galopar hacia las 
tiendas . donde .ae: aderezaba el banquete pa-^ 
r& la noche y ¡que .empezaba ya á coi^vidar al 
descanso con sus íireácas auraay aus.túlieUast 
A Jos fatigados perseguidores de las inocentes 
Ireses del soto de Manzanares* 
. . -^ ¿No os di)e yo, gritó Ferrus e^iiraur 
do el cuello y abriendo los ojos pararecono-? 
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cer á los cal»Alleros , que la Venida de Her- 
nando hos traería novedades de importan- 
cia? Mirad hacia la derecha por encima de 
ese riba^, allí, ¿no veid? entre aquellos &ost 
árboles, el uno mas alto y ei otro mas pe- 
queñoié. mas acá, segaid:la indicación de ni 
dedo«t. ahí... ahÍM* ■ é 

— Sí, a?Ii vienen dbs galb'pandoM»' 

— ¿No reconocéis el plumero encarnado 
del mas bajo»*» 

— Sí, él esw. 

— Hernando- es el ot«o^ 

*^ ¿ Q^^ Apostáis á ^qve desde este mo^ 
mentó se ha acabado ya la^artidadccaza? 

-> ^In -embargo , siibeis que veníamos pa* 
ra cuatro días, y no llevamos sino tres^ • > 

— En tiora'bn«na:< pioesi'no vnelva yo á 
hacer una estancia , niá pndbar vino d&Tmy» 
eñ la copfr' de mi 'seft0r,:'áá<darmiinos¿:esta 
noche acjui.té y voto va que si 'fal sufRfcm 
d ierd ]^t ncipio á un» -pícma ?de ^ esa ' á bíma 
en pena y que está purgando^^n tía brasa- Urs 
corridas inétilesque habeá hecho dar*porél 
bosque armas de ooatroMoaza^oresnnespsrlbs. 
Y lanzó un suspiro davañdo'sus oj^s-^en-el 
asador, vuelto de espaldas s^l sí%U> de donde 
vanian ItfS «^baliganies*^ < .i. 
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Apartad y apartad,' <^it4 Vadillp sacudién-» 
dd3t» ppr an braac^ y desvíándole del. camino 
xaal an •gvado» •.' 

> En eslo llef^abaA loá giaetes á • la»'ti6nf 
«las^ry.Biientraa.qiie el «no de «lloa ^eade- 
)antal»a á apeanip y Unerde la brida el ca«* 
IhiIIo del oiro^ .FeiY«s , ambicioio. d«.terytr 
«1 primero al>rectel> Ifeg^do» gan<rpoi^'1a der 
antera al fesciidiero., y .iomando^ i^l «eairibo 
•GOn'Ukia mahOf -lAíiíeÉtraa que «^n U oU^a 
dctcQbria ñu cabria ^roja y •eoaoDii jada • acó- 
^iárc#n au a^coH^x^bl^tada soor«a;de.deferen<p 
«(a una rápidaiÍ9<^linaJCÍon'de .oabíS^a y nna 
4^K»da .de aviUlósa. protección iqnail^' diapear 
'té el 'Caballero* 

;^ I »Tr Ta veo, Ferrus , le dijo 4«%e ¡ni apear-r 
-«fei/ qne. püdkicas iHeiH^vpeilar eaAe ofiqiojpeiS* 
,fepij|«ttept< .si •miiri^an.d^ rápente todas- los 
-di^asi est«d^riiM dft >ikii:caiA ; y. jinNiíó(al,]dfs«> 
•c^idcr.ana núfadaisatpddiiica, btci»'«l'ne(|ptÍT 
i||egifa;Vaül|p,'4|iier.fon el t^p;^^|jje tu Imanar 
no é inclinando el caerfM>t esperaba '4111 dndft 
Jkfími\fK^^AHiA\fii9K^f\ hicer el loVcíAi^pc^tat** 
( ' í rr*-.Np bay.iAiA)^ se^or, cottle^lií Y^düio 
^apvtfei^ndo en snijuato- val<)r eJ li^eri^ sarr 
4el.oftbfi/ll4M)í^ q^ Ia coaMwnbive^ 4^ 



Biente par^ «s4a ciase de ecpadicioiKs, y va-^ 
rías banquetas de tijera ficüea de ple^rt 
completabaH' el ajuar de aqu^a -vivienda 
campestre y provisional; una cámara intfr» 
rior, y reducida, estaba ocupada por un le« 
cbo con su cubierta de seda labrada de^ da^- 
masco* Algunos arcos y ballestas snspendi- 
dai3 ac^ui y. alli, y varios venablos apoyados 
•n los rincones « daban á entender á la pri'- 
mera ojeada el objeto de la espedicion que 
en el campo^etenia por aquello» dias á su 
dueño. Una armadura completa que en el 
'lugar preemi^nte se veía^ suspendida « ma- 
nifestaba que: la seguridad personal no eira 
olvidada de. lo»: caballeros, beMfiOl^s del ai-^ 
glo XI V| •ni.:ai|n ^nioneeS'in^yie^ quie se. en? 
tvegaban i Jos. placares de ui^a i^poca pa«ifi-r 
ca y ageiíia..dfi:te«a<Qres de gnenpait t * 

K «-.FeVrffts> paBtireiaof.i«mf^iaUvae9aU^ 
Ai jo el caballera» 4 ^u confideptif * . , . 
-^ ¿Sin cenar» señor? • . . •, 
— {Fer,rua*««! ... .. i / ) 

--^Seí^oir , interrumpía .«^l: jngW «volviciir 
do en sí de la distraccips^.y. fa4M/acasq 4^ 
respeto á.quebabia dado.9C4#^ ^amu/cha 
lamiliaridad que su amo la C0ii%e|»t^; ai.tuf 
negoci^v^. ban meneaterrde mi ¿ayuno :» y si mj 
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liambre puede en algo coBlriboir á su bnen 
éxito» marcbemos*** 

— Naciste para comer , Ferrus: bago mal 
en creer que tengo un hombre en li-é 

— Pero gf an aeñor , tá propio anduvieras 
acertado en restaurar tus fuerzas: el cami- 
no basta Madrid es malo y largo, la noche 
oseara , y Dios sabe si malhechores ó ene- 
migos tuyos esperarán á que pasemos para 
enviarnos en pos del maestreé*, si es que ha 
muerto, adadió acercándosele al oído, como 
presumo. ¡Qué mal puede haber en que nos 
pillen reforzados! 

— En buen hora, bachiller; deja de ha- 
blar* Fernán Pérez, dispondréis que al rayar 
mañana el dia se recoja la batida, y mar- 
chareis á reuniros conmigó lo mas pronto 
que pudiereis. Ferrus , ha& que nos den un 
breve refrigerio. Seguirá tu consejo» 

No oye el reo su indulto con mas placer 
que el que esperimentó Ferrus al escuchar 
la revocación de la cruel sentencia, que á 
dos largas horas de hambre le condenaba.' 
En pocos minutos se vio cubierta la mesa 
de un limpio mantel labrado, y un opíparo 
iroso de esquisito morcón curado al fuego 
se presentó ante los ávidos ojos de nuetros» 
T. I. 3 
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tres íaterlocn lores. El hidalgo biso plato á 
»u señor, que no quiso acelerar para su ser*^ 
ificio el fin de la caza, ni se curó de llamar 
á los d.ependientes, á quienes tales oficios de. 
su casa estaban cometidos: la situación de 
SU ánimo t devorado al parecer de secretas 
ideas, y el deseo de permanecer en la com- 
pañía libre y desembarazada de aquellos en' 
quienes depositaba su confianza , redujo á 
dos el número de sus servidores en tan crí<- 
tica situación* Luego que el hidalgo le hubo 
hecho plato y Ferrus servídole la copa:--* 
Sentaos, dijo, y cenad, Fernán Pérez, qu6 
bien podéis poner la mano en el plato en 
mi propia mesa» Sentóse respe tuosament'e 
al estremo de la mesa Vadillo, y el favorito 
permaneció en pie á la derecha de su señor, 
recibiendo de su propia mano los mejoi*es 
bocados que éste por encima del hombro lé 
alargaba, como pudiera con un perro que-* 
rido que hubiera tenido su estatura* Reíase 
Ferrus empero muy bien de esta manera de 
recibir los trozos de la vianda, á tal de re^ 
cibirlos; sabia él ademas que lo que hubiera 
podido parecer desprecio á los ojos de un 
observador imparcial , era una distinción 
cariñosísima que le colocaba sobre todos los 
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subditos del caballero* Sin mortificarla es« 
tas ideas dábase priesa á engullir morcón, 
sin mas interrapcion que la que exigieron 
las dos 6 tres libaciones qne con rico vino 
de Torot entonces muy apreciado , hacia de 
vea en cuando el taciturno y distraído per-- 
sonage^ cuyo nombre y circunstancias ain- 
gnlarea no tardaremos en poner en claro 
para nuestros lectores* 

Acabdse la corta refacción sin hablar 
palabra de una parte ni otra, sirviéronse 
las especias 9 y piisose aquel en pie* 

— Partamos* 

— Pardceme , gran 3efior , qne harías bien 
en armarte mejor de lo que estás, porqué 
2 vive Dios que no quisiera que se quedara 
España sin tan gran trovador! y*** 

— ¡Ghiton! Pónme en efecto esa arma<p- 
dnra« Quitóse un capotillo propio de casa; 
pesóse una loriga ricamente recamada de 
•ro sobre terciopelo verde ; vistió una fuer- 
te cota de menuda malla ; ciñó una espada, 
y calzó las botas con la espuela' de* oro ^ in- 
aignia de caballeros de la mas aha gerar^ 
qufa» Prevínose también contra' 'la ^íntem^ 
perie envolviéndose en un tabavdoi^l^betáf^-^ 
te,.. y después que Ferrés ie)3>fibiic anMido,; 
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avoque mas á la l¡{|;era« montaron en sus 
cabaltos y se despidieron de Éernan Pérez, 
encargándole sobre todo que en manera al- 
gnna dejase de estar á la mailana signiente 
en la cámara de su grandeza á la hora co-» 
mun de levantarse; prometiólo Vadillo, be« 
sándole el estremo de la loriga , y al son 'de 
las cornetas de los bazadores que daban ya 
la señal de recogida á los monteros despar- 
eidoSf picaron de espuela nuestros viajeros 
seguidos de Hernando. 

Ta era á la sazón cerrada y oscura la 
noche: no^ dicen nuestras leyendas que les 
acaeciese cosa particular que digna de con- 
tar, sea. Ferrns trató varias veces de aven- 
turar alguna frase truhanesca , de aquellas 
que solian provocar el humor festivo de su 
señor; pero el silencio absoluto de éste le 
probó otras tantas que no era ocasión de 
bafouadas , y que la cabeaa del cabal lero, 
sumamente ocupada con las revueltas ideas 
4 que habia dado lagar él pliego que tan 
inten).pestivamente había venido á arrancar- 
le del centro de sus placeres , estaba mas 
para jresolver silenciosamente alguna enre- 
dada cuestión de propio interés, que para 
prestar. atendon á sus gracias pasageras* 
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Resignóse, pnesi con sn snerie, y era tanto 
el silencio y la igualdad de las pisadas de^ 
aus trotones» l{ae en medio de las tinieblas 
nadie hubiera imaginado que podia provenir 
de tres distintas personas aquel uniforme 
y monótono compás de pies* 

Dos horas habrían transcurrido desde su 
salida de las tiendas, cuando dando en las 
puertas de Madrid llegaron á entrar por el 
cubo de la Almudena, y dirigiéndose al al- 
cáaar que á la sazón reedificaba el rey don 
Enrique III en esta humilde villa » llegó el 
principal de los viajeros á sus labios el cuer- 
no, que á este fin no dejaba nunca de llevar 
un caballero, é hizo la señal' de nso en aque- 
líos, tiempos; la cual oída y respondida en 
la forma acostumbrada , no tardaron mucho 
en resonar las pesadas cadenas ^ que incli- 
nando el puenbe levadizo dieron fácil entra- 
da en el alcázar á nuestros personages : di- 
rigiéronse inmediatamente á las habitaciones 
interiores sin interrumpir, el silencio de sa 
viaje, sino con el ruido de sus fuertes pi- 
sadas, cuyo eco resonaba por las galerías, 
donde los dejaremos, difiriendo para el ca-. 
pítnlo siguiente la .proscctti:iott del cuento 
- de nuestra historia 
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CAPITULO III. 



Ellos en aqaesto estando 
sa marido que llegó : 
" ¿ Q°^ hacéis la blanca uiuay ' 
hija de padre traidor? 

— Señor, peino mis cabellos: 
peinólos con gran dolor, 
que me dejais á mi sola 
y á los montes os vais vos. 

Anónimo. 



H 



.ALLÁBASB concluida la parte principal 
del alcásar de Madrid ^ y habitábala ya el 
rey con gran parte de su comitiva siempre 
que el placer de la caza le>obH{;aba á venii^ 
á esta villa, cosa que le aconteció algunai 
veces en su corto reinado. 

Entre las habitaciones inmediatas á la 
de su alteza se contaban algunas de las prin- 
cipales dignidades de su corte , peix> dislin^ 
guíase entre todas la de don Enrique de 
Aragón, llamado comunmente de Villena» 
este joven séfior , uno de los mas poderoso^ 
y espléndidos de la época , era tio del rey 
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don Bariqne III, y descendiente por línea 
recia de don Jaime de Aragón. Su padre don 
Pedro, casado con doña Juana» hija bastar- 
da de don Enrique 11 , y reina después dé 
Portugal, había muerto en la batalla de Al- 
jubarrota* Correspondíale de derecho á don 
Enrique el marquesado de Villena , qué su 
abuelo don Alfonso, primer marqués de ese 
titulo, á quien le dio don Enrique II , ha- 
bia cedido á su hijo don Pedro, reservando-- 
se solo el usufructo por toda su vida. Pero 
habiendo el rey don Enrique III en su me- 
nor edad invitado al marqués don Alfonso 
á que viniese á ejercer su titulo de condes- 
table de Castilla que le diera don Juan I¿ 
y habiéndose él negada con frivolos pretes- 
tos á tan justa exigencia, se aprovechó esta 
ocasión de volver á la corona aquellos ricos 
dominios , que como fronteros de Aragón 
no se creia prudente que estuviesen ' en po- 
der de un príncipe de aquel reino* Dióse en 
compensación á don Enrique el señorío de 
Cangas y Tineo con titulo de conde,, y su 
muger doña María de Afbornoa le había 
traído ademas en dote las villas de Alcoceri 
Salmerón, Valdeolivas y otras; con todo lo 
cual podia justamente reputársele uno de loi 
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mas .ricos señores de Cas4illat No había pen- 
sado él nunca .^n acrecentar $us estados por 
los medios comunes en aquel tiempo de con- 
quistas hechas á los moros« Mas cortesano 
que guerrero « y mas ambicioso que corte- 
sano « habia desdeñado las armas ^ para las 
cuales no era su carácter muy á propósito^ 
y su afición marcada á las letras le habia 
impedido adquirir aquella flexibilidad y pul* 
so que requiere la vida de corte» Las len- 
guas « la poesía, la historia, las ciencias na- 
turales habían ocupado desde mny peqaeik> 
toda su atención» Habíase entregado tam- 
bién al estudio de las matemáticas» de la as- 
tronomía 9 y de la poca fisica y química que 
entonces se sabia* Una erudicipn tan poco 
común en aquel siglo, en que apenas empe- 
zaban á brillar las luces en este suelo, debia 
elevarle sobre el vulgo de los demás caballe- 
ros ^us contemporáneos : pero fuese que la 
multitud ignora^te propendiese á achacar i 
causas sobrenaturales cuanto no estaba á sus 
alcances, fuese que efectivamente ^\ tratase 
de prevalerse y abusar de sus raros conoci- 
mientos para deslumhrar á los demás, el 
hecho es que cor.rían acerca de su persona 
rumores es Uranos ^ que ora podian en verdad 
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«ervirle de mucho para saa fi^es , ora podían 
también perjudicarle en el concepto de las 
mas de las gentes, para quienes-entonces co« 
mct ahora es siempre una triste recomenda- 
ción la de ser estraordinario* No dejaha de 
ser notado en él i mas de su ambición^ 
cierto afecto decidido al bello sexo ; y lo que 
era peor, notábase también que nunca se 
paró en los medios cuando se trataba' de con- 
seguir cualquiera de esos dos fines, que te* 
nian igualmente dividida su alma ardiente, 
y que ocuparon esclusivamente todo el trans- 
curso de su vida* 

Hallábase ricamente alhajada la parle 
que en el alcázar habitaba este señor; cos- 
tosos tapices, ostentosas alfombras de Asia, 
almohadones de la misma procedencia , cuan- 
to el lujo de la época podia permitir se ha- 
llaba alli reunido con el mayor gusto y pri- 
mor; ardian lentamente en los cuatro án- 
gulos del salón principal , pebeteros de oro 
que exhalaban aromas deliciosos del oriente, 
uso que habian introducido los árabes entre 
nosotros* A una parte del hogar se veía una 
muger joven y asaz bien parecida , vestida 
con descuido á la moda del tiempo , y sen- 
tada en una pesada pahrona, notable por 
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tu madera y por el mucho trabajo de ador- 
nos y relieves con que se había divertido el 
artista en sobrecargarla : descausaban sus 
píes en un lindo taburete, y se hallaba ocu- 
pada en una delicada labor de su sexo* Ayn« 
dábalaí enfrente de ella á &u trabajo y á pa^ 
sar las horas de la primera noche , otra mu- 
ger todavía mas sencilla en su trage, y poco 
mas ó menos de su misma edad* Todo lo 
que la primera le llevaba de ventaja á la 
segunda en dignidad y riqueza , llevaba la 
segunda á la primera en gracia y en faer- 
mosnra* Tez blanca y mas suave á la vista 
que la misma seda ; estatura nt alta ni pe- 
queña ; pie proporcionado á sus dimensío— 
nesy garganta disculpa de! atrevimiento , y 
fisonomía llena de alma y de espresíon» Su 
cabello brillaba como el ébano; sus ojos sin 
ser negros tenían toda la espresion y fiereca 
de tales , sus demás facciones mas que por 
nna estraordinaria pulidez se distinguían 
por su regularidad y sus proporciones marr 
cadas, y eran las que un dibujante llamaría 
en el dia académicas, 6 de esiudio* S^s la- 
bios algo gruesos daban á su boca cierta es- 
presion amorosa y de voluptuosidad, á que 
nunca pueden pretender los labios delgado! 
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y tatileAj y tiu tonrisaA írecnentea 9 ll«nas 
de CBcanto y de dulzura , manifestaban que 
]i# ignoraba cuánto valor tenían las dos filas 
de blancos y menudos dientes que en cada 
tina de ellas francamente descubría. Cierta 
suave palidesy indicio de que su alma babia 
sentido ya los primeros tiros del pesar y de 
la tris lesa 9. al paso que hacia resaltar sus 
yagas sonrisas, interesaba y rendía á todo 
el que tenia la desgracia de verla una ves 
para su eterno tormento* 

£n el otro estremo del salón bordaban 
un tapiz varias dueñas y doncellas en silen- 
cio 9 muestra del respeto que á su señora te- 
nían* Hablaba esta con su dama favorita', 
pero en un tono de voz tal, que hubiera si- 
do muy dificil á las demás personas que al 
otro lado de la habitación se hallaban en- 
laaar y coordinar las pocas palabras sueltas 
que llegaban á sus oídlos enteras de rato en 
rato, cuando la vehemencia en el decir d 
alguna rápida esclamacion hacia n subir do 
punto las entonaciones del diálogo entre las^ 
dos establecido/ 

— Elvira , decía doña Matría de Albora 
nos á sa c«nwier»f Elvira 1 ¡cuánta envidi* 
te tengo! .» . > 
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— ¿Envidia y MSora? ¿A mí? conteat^ 
Elvira con cnriosidad* 

— Sí: ¿qaé puedes deseas? Tienes an 
marido qae te ama , y de quien te casaste 
enamorada ; tu posición en el mundo te 
mantiene á cabierto de los tiros de la am- 
bición y de las intrigas de corte*.* 

— ¿Y es doña María de Albornoz, la ri- 
ca heredera, y la esposa del ilustre don 
Enrique.de Villena, quien tiene envidia á 
la muger de un hidalgo particular*** ? 

— ¿De qué me sirve ser la esposa de ese 
ilustre don Enrique, si lo soy solo en el 
nombra? mira lo que en este momento está 
pasando ; tres dias hace ya que partió á caza 
de montería ; en esos tres dias Fernán Pérez 
de Yadlllo ha venido dos veces á ver á su 
muger, y eL conde de Cangas y Tineo pre- 
fiere á la vista de la suya la - de los javalíes 
y ciervos del soto*. Elvira, si se Incieran las 
cosas de dos Teces, doña María «de Albornos 
nó volvería i' dar. sa maho á un : hombre 

cayos sentimientos no le fuesen bien ccmo- 

* 

cidos* ¡Maldita razón de estado! A un hom* 
bre de quien no supiese con ^garidad que 
I^bia de aef. e( ipnismo coa dkU á los tiea 
años que á los tres dias* 
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' — '¿DJnde d^tá^ teftora , ese caballero? 
preguntó con distracción Elvira, lanzando 
un aosptro* ¿ Dónde está ? 

—¿Dónde está? repitió asombrada la de 
Albornoz* ¿Tan dificil crees encontrar nn 
esposo que me ame mas que don Enrique? 

. — Si me lo permitís y diré que no sería 
dificil; pero desde un esposo que os ame 
mas que don Enrique, basta el hombre que 
bascabais bace poco, bay la misma distan- 
cia que bay desde la idea imaginaria que del 
matrimonio os babeis formado, basta la 
realidad de lo que es este vínculo en sí ver- 
daderamente* 

— No te entiendo, Elvira* 

-r¿T me entenderíais si os dijera que 
bace tres aitos que me casé enamorada con 
Fernán Pérez de Yadillo, y que él no lo es- 
taba menos según todas las pruebas que de 
ello me tenia dadas, y si os añadiese que ni 
yo encuentro ya en mi escelen te esposo al 
amante por jnas que le busco, ni él acaso 
encontrará en m^ á la Elvira de nuestros 
amores ?. 

— ¿Qué dicfes? 

«—Acaso no' podréis conodiirlo* Es la ver- 
dad sin embargo ; es^d segura empero de 
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qne en Castilla dHtcilmente pudierais encon- 
trar matrimonio me)or avenido; él me es- 
tima, y yo no hallo en el mundo otro que 
merezca mas mi preferencia* ¡Ah! Señora, 
no está el mal en él ni en mí: el mal ha de 
estar, ó en quien nos hizo de esta manera, 
ó en quién exige de la flaca humanidad mas 
de lo que ella puede dar de sí*.» Perdonad- 
me, señora ; no debiera acaso hablar en es- 
tos términos, pero solo á vos confiaría estos 
senlimientos, que quisiera mantener encer- 
rados eternamente en mi corazón. La vida 
común, en la cual cada nuevo sol ilumina 
en el consorte un nuevo defecto' que la ven- 
da de la pasión no nos había permitido ver 
la víspera en el amante, se opondrá siem» 
pre á la duración del amor entre los espososé 
En cambio una estimación mas sólida y un 
carino de* otra especie se establecen entre los 
desposados,* y si ambos tienen alternativa-' 
mente la deferencia necesaria para vivir fe^ 
lices, podrá no pesarles de haberse enlazado 
para siempre* ^ - 

— rjQué consuelo derraman tus palabras 
en mi corazón, Elvira! Si tá nó te consi- 
deras comptejtamente dichosa , cneo tener 
menos motivos para quejarree; .^in «mbsL-'^ 
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^Oy de buepagana te pediría un consejo que 
creo necesitar* Si tu esposo te insultase día* 
r ¡amen te con su fríaldad y sn indiferencia 
nada menos que galantes, si tus virtudes no 
te bastasen á esclavizarle y contenerle en fa 
carrera del deber*** 

— Redoblaría, señora, esas vi rt^údejí mis- 
mas: no sé si el cielo me tiepe reservada esa 
amarga prueba ; pero si tal caso llegase , fner- 
las le pediría solo para resistirla y para ven- 
cer en generosidad al mal caballero, que con 
tan negra ingratitud premiase mi cariño y 
mi conducta irreprensible* 

— Basta, Elvira, basta: seguiré tu con- 
sejo; está en armonía con mis propios sen- 
timientos* Sí, la paciencia y la resignación 
serin mis primeras virtudes* ¡Ab don En- 
rique, don Enrique! ¡y qué mal pagáis mi 
afecto f ¡y. qué poco sabéis apreciarla esposa 
qae tenéis! 

•*- ¡Tened, señora! ¿no oís la señal del 
conde? ¿no habéis otdo una corneta? 

— Imposible: llevan solo tres dias y fue- 
ron para cuatro* 

— No importa; no he podido equivocar- 
me : no , no roe he equivocado: ¿ oís las pesa- 
das cadenas del puente? 
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-^¡Ci^los! No le esperaba. ¡Aht' etiojr 
demasiado sencilla : Dios sabe- si no será per- 
dido el trabajo qae emplee en adornarme* 

— ¿Qué decís? 

^-S/, llama á. mis daeñas* 

Acercáronse dos dueñas de. las que en la 
estrcmidad déla sala bordaban ^ á la indica- 
clon qne Efvira les hiao levan tándose, y pro- 
siguió la condesa. 

— Arreglad mis cabellos ^ pasadme nn 
vestido con el cual pueda recibir dignamen- 
te á mi esposo: probablemente nos dará la- 
gar: nunca que viene de fuera deja de diri- 
girse primero á la cámara del rey para in- 
formarle de su llegada* Jamas me parecerá 
bastante todo el cuidado que puedo tener en 
engalanarme y aparecer á sus ojos armada 
de las únicas ventajas que nue^ro sexo nos 
concede* Este mismo cuidado le probará el 
aprecio que bago de su amor : acaso vuelva 
en sí algún dia avergonzado de su conducta» 
y acaso no se frustren estas esperanzas que 
abora te parecen infundadas* 

Llegaron dos doncellas que en el menor 
espacio de tiempo posible recogieron sos ber- 
joAosos cabellos sobre su frente y los pren- 
dieron con una rica diadema de esmeraldas» 
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qne la cabria otro'4a)osainenté reéamado de* 

Llegad y Guiomar, dijo á una destis str<¿ 
▼ientes dófta MaHa^dt» Albornt>z , llegad has- 
ta el alabarééro d^)á cát»ara-deTrey, y ved* 
¿t i«N(aiirír 9Í-ei^>éf«ct¥Vaniefite don Enrique 
de Villena el caballero que acaba de eiltrai' 
Íb el akáeafT^ > cotfítf tengo sobrados 'motivos 
para sospecharlo* . > ' ) 

i"' laolinó^'Gotqniar la cabera y> salfó i 
obedecer la orden*' que se^ le ácdl^ba dé 
dar» - . *■ '■" '•" ' . .' . • 

f r ^^ ¿ PuedvSiCoáBprsnder', Efitriravla cansa 
qne me vuelve á mi esposo cm'dia ¡Ailrtes' dé' 
lo que esperaba? ¿acaso hábr4,a«iena^ado su 
villa algún i vies^ ..iii«spcrad b ? ' < '> ^ < - ' 
(>, >r-Ko lo ilnaa<^s, ' sbñora* En «V din y enes-^ 
te .paato.id^^CasHÜlai ningún tatiadó pued(( 
inl^iraraps niel movo^graoadioo^ ni el por-* 
to^éa; y pbp ^nle^dc los «deniasgrandeSf 
don Enrique está bien en la actualidad ooír 
t«4os4 .Acaso el gtf le habrá :cñviado'á bus- 
car.M algún asunto de Estado podrá r^ltftf - 
mai* su .pv0ieneia« ■ « 

.1 'i rmPketiUim^rmé nontn» qne. I» Jlegadn 
Í0\, «>Wikraiq«ie«>áutodo.«iMrfer« entró/este 

T. I. 4 
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^uiSana en el 4c¿Bar.pilA^|(».pUilc^ al^o de 
comiin con ^t^,sorpresa«. 

— ¿Qaé niotivosvM tienes ^ señora ^ parata^ 
presamir«4* 

— Bilo t i vosm* mnQ;iinoSf«» pero /mi cora«oii 
me enfraila. rara vez; y alun si he de creer ¿ 
Stts presen timienlost nada bneno me annn- 
cia este suceso* . > . • 

^ ¿Pero a^besy seftora^ q^ién €aese m\ 
caliallero ? 

— Hannie- dicha 'so1« qne venia con on 
«« esctydero. de Calatrava.r: 

— ¿De Calatrava? ¿ y no sabes mas^^f - 

— Dicen' qtte es un caballero- qñe viene 
lodo df-negrotfK! '• 

— ¿De negro? .. •: m 
. —Quien me ha dado- es tm<de talles ha di« 

cho que no sbbía mas delr-pariionlar; pero 
paréceme,, Elvira I qve te!ha.sñspéndldo esM 
escasa no tjeta que apenar- basta para-Qlar 
inis ideas i ¿conoces algnn>:c^bifllero de «fsa 
señas— i '.''-.• vr.. • <.« ? 

— *Ko seftora.** son tan poesé laa' «j[«é 
me daís«M • ;• • ' o. r . i. o" ../ir i 

— Estás sin embargo inmttiadai»^. '>'- 'i^i 
' — ^ Gniomap está aquí fftí\ énhkv^vttíifié £1» 

irlra , como «pvoveebando '«#ta>o¿4aunt 4*^ 



la líbrala de tener que dar una espíicaciml 
acerca de este reparo de la condesa..* ella 
nos dará caenta de». 

— Gaiomar, dijo levahiándose doña Maí 
ría de Albornoz al ver entrar á su mensa-: 
gera dé vuelta de su comisión, Guiomar, 
¿es mi esposo quien ba llegado? ' 

— Sí sefiora , es don Enrique de Yillená.^ 
-^Elvira, nuestros esposas* 

— No seBora, viene solo con su juglar f 
con el escudero del caballero del negro pe- 
nacbo que llegó esta mañana al alcázar. 

-^ Mi corazón me 'decía que tenia algo 
de común' un suceso con él otro... ¿Y por 
qué tarda .en llegar á los brazos de su es^io^ 
aa^ Guiom&r? - 

— Señora',' no puedo Satisfacer á tu pre-* 
gnnta: ni yo be visto áttt señor, ñi le bañ 
▼ísto «n U cáinara del i*e^' todavía... 

— Pafrécé qiié s€f ba dirigido en cüantb 
na lleg^adb á* preguntar pór»la bábitacion del 
caballero recien venido de Calatrava; 

'— J Qué confusión cii mis idbas ! Despe- 
jad vosotras r siento pasoaf 'de hombres ; ellbs 
son : Elvira, permanec6't¿'^Sok ji mi ladd; 
. OMnse;^?fi!ctIvámeutt Iks pisadas acele« 



(52) 

f^das de varíaa y^r^o^^s^ ^ 6e p^hsí inferir 
gn^ trataban andando cosas de masiqueiner: 
diana importancia , pp.rque se paraban de 
trecho en trecho» volvian á andar y volvian 
á pararse, hasta. .q^ ^e les oyó.tn el dintel 
mismo del gran salón. Las. doeínas y don- 
cellas salieron á la indicacipn.de 39..Amay 
y solo la impaciente doña M^rfa y.s^a.dis"- 
traida camareira. quedaron .^^ntro. ' con los 
ojos clavados en la puerta qii^e 4ebÍ9^'ahrirse 
inuy pronto parador ^n^raA^ti s^l^- esperado 

esposo* • .1» ' ' ' ." ■ .' ''- '» ' '' 

— Podéis retli^aros, dijp al entrar don 

Enrique de Villena. 4 ^^^. :P^i^y$9^?^;^^ ^^^'^ 
que le acompañabais f' y saludé i^se iifnos á 
otros corlesmente, el conde con.s^.jt^^ar «^ 
presento dentro dj?!. salón 4 l2^..,vtsl;a jde su 
fpnsorle anivelan te. , . ./ u. : . 

— Esposo mió ^ e^clajnó. dqSa M^F^- prer 
viniendo las frías caricias de su, severo es- 
^poso: ¿tvi en mis brja^b$..^an,pr^tO*«4? . 

.;— ¿Os pesa , , d^iía María,?¡" cpf^iest^ ' con 
risa sardónica el de3agrad,cci^9,ca))^)^.o. .. 
. — Pesai!m^.4^i?íí de tq.yefíi^íH,, jro^ que 
^|io deseootrs^ diphasiño tp ^esp^pi^, y^^^ 
solo parfi tí.w,islOf..,,, ...,;,. j ^,j;,i ¡ 



dierais aiMir 9 hoy qc^e os eneaentKO tan* 
prendida sabiendo que estoy en el monte?- 
-^Y ^i solo tu venidat*. 
—•Me es indiferente, seSortM* 
*— Indifeirente*** Ab*»* venís á Insultar 
como de costbmbre ¿ mi dolor y á nai— 

— Acabad.** 

— Sí, acabaré*** á mi necedad;.* 

»- Basta; no estamos solos^ seiiora* 

-^^Elvira*««! dijo la de Albornoz echan-, 
do sobre sa camarera una mirada de 
dolor. ^ '**. 

-*Te entienda I señora*** te esperaré t¿ 
tu cámara**¿ 

Salió Elvira del salón por una puerta' 
que daba á otra piesa ifomedifitif , con riMiro** 
decaído» ofa procediese su abatimiento é^ la 
prolongación imprevista dtaf la ausencia Sff 
so esposo, ó lo que es nvas crvible, de Ya es-^»' 
peranxa chasqueada que de ver entrar a)'to¿->^ 
ballero de Calatrava halna alimentado inVM 
tilmente* ' '* 

-^FerruS) vos también padeis iros,. d»{0^ 
don Enrique á su juglar: esperadme en nii 
cámara, pero -haced retirad i fodo el muni- 
do: que se acuesten mis- donceles y mis pa-^ 
ges: vos solo podéis quedar^*^ • tenetv>t^ que 
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traUr materias ao fae no habaiMia meoes* 

ter testigos* 

"—Serás obedecido , dijo el jaglar^ y>sa-> 

lióse dejándola la ^t Albornos retorciendo 

siia manos en medio de su. desesperación ^ j 

con los ojos clavados en el conde con cierto 

asombro 9 nada de estrañar en quien estaba 

como ella muy poco acostumbrada á tener 

con so esposo escenas solitarias como la 

que al parecer de intento le prepafaba»- 

— Ta estamos solos ^ esclamó don En- 
rique levantándose. Estragareis este paso sin 
4u4a y la de Albornos.** al llegar aqai cXlló 
como sino estuviera muy resuello todavía áde^ 
cir lo que traía pensado | y empesó á pasearse 
á lo largo con pasos tendidos y acelerados* 

— Perdonadme si no os he respondido 
mas pronto i contestó su esposa despnes de 
una ligera. pausa: creí que ibais á seguir ba<^ 
blando* ¿Deberé alegrarme de esta inespe* 
cada entrevista? ¿Por fin. vuestro coraaon, 
don Enrique, se ha rendido ¿ mi amor? ¿ha* 
beis pensado ya- decid idamente volver la paa 
al pecho de vuestra: esposa*** y cortar de raía 
las rencillas que han amargado hasta ahora 
nuestra idesdtc hada uñion? 

V -r¿ De^ichada ? maldecidaí .dehieraas de- 
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cir; inanii^ffd>>iitre ¿l6ntes<«1 '>co»¿e i pa- 

Mándosettiempre sin volvflp le» ojos ¿na sola 

VcB ¿ mirar á' sa afligida' mi ladi •' 

—Si tal es ▼nesiio in tentó vOOAtiatt^ éln 
oirle la de Aljiornoz, ¿4}aé tardáis «n ventr 
ÍL los brasos de ta mug»' que mas os "ama,' y 
qof no ha amado nunca sino á, vqs»**? Dés^ 
ec|iad esa dnra ii^tferenciaM»> si ^Ignn ro%óí^ 
de Yoestra pagada frialdad o»>ifiipide daritfé 
ese contento , yo os lo perdelno; 1^0. ~ " 

^ Perdón*** gf ító f ueva> díe si el conde al 
oír esta palabra qne lo sac6de áu letáiigol 
Perdón.- vos á mí... ¿Y ilibéfs Ules si ól 
perdono yo á ^s? ,:. . i ' - - • 

— ¡ San lo cielo ! ¡ qné paYabraaí!: i pifes" éik 
qué podé yo'ser Culpable )Ám«s? '¿en ama- 
ros demasiado» en snfriros.iÁ»'? ¡afiT pérdo^ 
nady pero soy vuestra esposa y tengo derecbó 
á vuestro amoi*! é por to meiMW & «^voestra 
consideración* t • - > 

— No se trata ya de amor. ^ "^ 
-.¿Se" ha ttfatado'convos algftna'Tft? 
r-Lo ignoro: solo sé qt* ha iWgadb el 

caso de< un:rdéipltii4énto cotoplelo^ ^ 

— ¿Un romprnieolo? | Desgraciada Ma;- 
ría...! ¿Y qué eanfen podrcír aUpjaV para ta» 
indigna conducta***? 



• *«4 
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-r}M[ftWtf«k*i';SCÜó don;-EnrM{ne* '■> 

^SSj Aaca4 el.j^Sal iodoi no os con* 
tentéis con a^cetarle en vaestra mano; a^ui 
^neia el : oona^ on criminal que os ba querido 
bien^ acabad de una yev «on el único estor-* 
bo de vuestros intentos;** De otra manera» 
don : Enrique t jamas oonaiegoireis esa separa^* 
^ion ; yo, quicnoi antes saber el motivo qne 
Oá coiSidiioe áif . 

— Xa -lo podéis baber conocido: el estu-^ 
dio que ocnpa las .boras de mi vida me im- 
pida, que m« «n tregüe como debiera á la con- 
^n^plapipi» de ana bellesa terrenal— los bóli- 
dos arcanos de las ciencia! » el obíeto impor<* 
tiente de mift.tarea» misteriosas**» 

*** i Yos . pretendéis embaucar como al 
YUlgp .de'la# genJtes á vnestiia qii$ma esposa***? 
¡Peliriosl 

.. i *^ Bien, ;seAora ;- pues si no os aatis&ce 
e«a respuesta! os diré sécamete: n^i pin 
luntad* \ 

' T^Pjura efe,iJ,iyQfjQÍo que prej^eudeis^ ne- 
petáis de la* mía*** ... 

— Y $ft^ ii^.pir^i^pm(e,ki.que v^go á 

*cd"OS..*-,í,, ••. . ; 

"i < • 

tiüi r-iX^daí: Qii .pQ^se|itÍ9iiento*f ? . . : 

— Vos»** sí* 
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— Jamtff* 
-^{ María! ¿conkocei mi fiuror? Tú me 

le ^ará»M* 

— ¡ Ah ! voa ocaltaifl mal imeálra perfi«^ y'ToSN 
día : vos amáis á otra ; no , bo puede tener Á^ ^ 
oirp ori(^ii ese estrafto interés que manifes- | S! 

— • 

tais»* < ^CL 

— ¿Á otra mnger? interrumpid rojo de X ^jDnj j^ 
cólera don Eorique*.* Cuando don Enricpiet 
de Vil lena pueda volver al estado de 1^ es- 
tupidez y de la ignorancia de un ente que 
nace al mundo ^ entonces amará á ,unn 

. muger*»* 

— MenjtíSf don Enrique.*» 

— ¿ Mentís , María , habéis dicho ?. 
I mentís ? . 

— Nada temo ya: mentís como fementi» 
do caballero : yo os he 'visto mas de una 
vez, yo os he visto profanar con miradas de 
iniquidad la faz mas pura acaso y celestial 
que existe sobre la tierra : yo he leido en 
vuestros ojo&el pecado; no me lo ocultareis*» 

-^ ¡Silencjo.i 

— Los ojo»: de#na mi^if qu^ qniere ven: 
mas de lo que pensáis los hombres insensatos, 
é ignorantes en medio de vuestra sabiduría* 
. .. -r íSileJMsip, rcpitol .dtí^.^n.vo» ronca 
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don Enriqae : oid : qaiero conceder vuestras 
gratuitas «aposiciones : ¿ pretendéis, imagi- 
náis vencer mi repugnancia á fuerza de amor? 
ai tanto sabéis , no podéis ignorar que vues- 
tra solicitad seicia inútiU*. 

— Lo sé ; dad gracias , don Enriqae , á 
que no de ahora lo sé | y á que he llorado 
muchas lágrimas qae han desahogado mi co- 
razón ; que de no^ con- mis propias manos 
yo os hiciera pagar.*» 

— Teneos, María, y acabemos*., si lo 
sabéis, y si. ya de macho tiempo habéis con- 
sentido en ello , de nada servii*á vuestra' te- 
nacidad : dadme vuestro consentimiento y 
retiraos á un monasterio* Los estados de 
Salmerón, Alcocer y Valdeolivas que me 
tragfsteis al matrimoni<> pagarán espléndida- 
mente vuestra doté» 

— Nunca; lo sé, y sé que' todos mis es- 
fuerzos será» instiles; cederé, sí, cederé i 
la fuerza de lo» sucesos ; empero nunca pon* 
di*é yo misma la primera pi'edra para el edi-^ 
ficio de mi deshonra* Haced , don Enrique, 
lo que guiteis ; pero puesto t^tie queréis guer- 
ra y guerra os ftrro de muerte.^. 

' -^ María, es >n vano : desprecio tfis ba- 
llidronadas:' mira este pergamioat tü firma 



]|ace íahai al f ie*»* 

-— De)a)din.ef#« soltadM* 

— ^ os Iréis sin firmarle. i . 

— ¿Caál es su contenido? 

— > Una demanda de divorcio que pedís* 
vos misma* 
' —¿Yo? Soltad. 

— No; esclamó don Enrique de ten iáii-' 
dpla con una mano mientras la enseñaba el 
pergamino estendido sobre la mesa con |a 
Obtra» en que relucia su agudo puñal* 

— j Nunca ! {socorro ! ¡ Elvira ! . ¡ Elvira f 
gritó la desesperada condesa y huyendo báciá 
la cámara» 

— Callad, ó sois muerta , interrumpió 
con vOÉ reconcentrada el conde fuera de sí 
arr0)ándose delante de ella para impedirle 
la salida: callad , ó temblad este puñaL 

Pero ya era tarde: la condesa habia lle- 
gado al colmo de su indignación , que esta- 
llaba en aquella coyuntura con tanta mas 
iacrsa cuanto mayor tiempo habia estado 
comprimida en el fondo de su. coraron* En. 
vano procuraba taparla la boca su iracundo 
esposo imponiéndole repetidas veces la mano 
sabré los labios: no bien la sepai^ba, soni* 
dos inarticuladoa se escapaban del pecho de 



la condesj^, y resonaban por los ámbitba del 
salón : en valde trataba él conde da sajetar- 
la á sus plañías ; la condesa , de rodillas 
conforme habla caído al querer huir, hacia 
incoqcebi}>Ies. esfuerzos por desasirse de aque- 
llos lazos crueles que la de tenían. - 

— ¿No firmareis? repitió cuando la tuvo 
mas sujeta don Enrique: ¿no firmareis...? 

£n este momento se oyó una puerta que, ' 
girando sobre goznes ruidosos, iba á dar en- 
trada en* el salón á Elvira, que asustada 
acudia á ,Ias Voces de su señora. . 

— St^ gritó levantándose la de Albornos 
animada con el ruido de la puerta, que ha» 
cia perder asimismo su posición opresora al 
conde; sí, firmaré, firmaré; y añadiendo 
p&ro de esta manera ^ y precipitándose sobre 
el peiigamino lo arrojó al fuego inmediato 
sin que pudiera evitarlo don Enrique estu- 
pefacto, á quien' habia quitado la acción la 
inesperada vi«ti» de Elvira. 

' \ — ¿Quié: tenéis, seixoi'a, que dais tantos 
gritos? preguntó azorada Elvira echando 
tina mirada explorado rá de desconfianza hacia 
el.coad«', «fuexoii los biazos cruzados,. pero> 
sfn pensar' en esconder él puñal,' paretia. sa- 
propia-^sstálua enclavada en iupeuio.de'saii;aM»> 
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Arrójese lá condesa en brazos de Elvira 
sin tener aliento sino para exhalar tristi'si-^ 
mos aycs y proftindos suspiros f y regar con 
abundantes y ardientc^i lágrimas el pecho 
de su camarera » donde ocultó su rostro 
avergonzado.. 

Volvi"^ el.conde al mismo, tiempo las es- 
paldas f sonriénd<^se «on cierta espresion 
sardónica de desprecio y de indignación , y 
sin preferir una sola palabra qoe* pudiese 
.4ar á EIvira..lá olave de loque entre sos 
.aefiores había pasado; anduvo varios- 'pasos; 
escondió stt puñal en la vaina , y al llegar á 
.Itf pared apreliS oon su dedo un resonteocnl- 
•ta en la' tapicería, el cual cedió y manifes- 
tÓTHlii' puerta dé ila. altara y.ancho>de ui^ 
.petaoAa., secretamente ;praícticada en. aquélla 
.^rte* Poi^ ellfi desap&redó> com» un espéc-<- 
tro qu<í áe ilundelen: una pared ,: ó que se 
bacryft .y desvanece al mirarle detenidamen-? 
fe; qué no oini cosa hubiera pái^ccido el coi^ 
áfi al espectador qne le hnbierá mirado; es- 
taildo ignorante dei^hí salida misteviosa; la 
cual no dejó ¿¡tSftásB de su desaparicioín H 
menor seftal de frac tura , raya>ó llave por 
donde pudieA ¿onocerse que no era^ obra d« 
.^nagia 4S de encantamiento*^ -^ - 
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CAPITULO IV* 



Juste es aquel Xihenzáyde 
que entre todos tiene fama, 
FlorcMta de var, Jtom» 



Xja 



c&iDAra de don Enriqne de Villena, 
ftdonde vamos á trasladar á naestro lector, 
era una verdadera raresa en el siglo xy» 
Una ancha y pesada mesa, que en valde Inci- 
ten larlamos comparar con^ ninguna de Hüs 
que entre; nosotros se usan , era el mueble 
qoe mas llamaba la atención al entrar por 
primara: vea en el estodio del sabio* Varkfi 
voluminosos libros , de los xnales alguno» 
abiertos presentaban á 'la vista del cjoiríosb 
gruesos caracteres góticos estampados, ó' me- 
jor diremos dibojados sobre pulidas hojas dé 
pergainino; un reló de arena; un enorme 
tintero, cuyos algodones hubieran podidb 
prestar sumo para varios tomos en foUo; 
dos 6 tres . lunas redondas, de aquellas con 
que solía surtir la reina del Adriático en-^ 
tottces á las personas ricas ; algua eapejo 
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metálico gtvattdo sobre ur c^é á la manera 
de los moderóos tocadores de las damas; va* 
rios mstrQmeatos n^oseros de inalemáticas^ 
qae el val^o creía talismanes mágicos, y no 
pocos alambiques y redomas aplicables á osos 
qa{itaicos, si asi podemos llamar á las con- 
fecciones misteriosas de los qde en aquella 
época encaneciati bascando la piedra filosofal 
ó la esencia del oro; crisoles y aparatos sen* 
cilios, si bien costosos, de física, eran los 
objetos que cabrían la mesa que bemos pro- 
curado describir: veíanse á otra parte de lá 
babitacion armas ofensivas y deftensivas, que 
según la estima que en aquellos tiempos be- 
lígeros Icnian^ no dejaban nunca de verse en 
las cámaras de los caballeros: • una lámpara 
de cuatro mecheros, suspendida dfl artístico 
artesón , y otra manual y* mají pequeña co- 
locada entre lai confusión de ob|€i|o^ que né¿ 
naban la mesa» ' iluminaban éV laboratorio 
del conde de Cangas y TliV!eo^ ' '- 

Un énormie sillón dé baqueta ,. ddnde 
fanbieran podido' untarse ^¿modaiheiile mas 
de dos personas, completaba el ajuar -del 
misterioso persoiioge'i de" áHítéstl^O'S primeros 
capítulos*'*'- ' ''.' T '»••".'• *• 

. En k'ttocbe'á^que nos' ^'efetímos,' y á 



9na horaímedHmneBte Ayasfuda eonaüdk^ 
radas las costambres del siglo, se liallabáen 
aquella pieaa un hombre solo, en quieír el 
lector reconocerá, al momento á Ferros con 
solo notar su. sonrisa maligna y «1. aire de 
importanciar yftf'anqueza con qñe paseaba á 
lo largo y á lo ancho en una habitación, 
'de que ciei*tamente no era' él el dueño» Des- 
pues de. un momento de pausa ¿ — Rui Peró^ 
dijo en vo% bajá Ferrus, Rui Pero* > 

A. esta interpelación se 'manilesió otro 
hombre en latcáúiara* 

— ¿H4^1>ds llamado, señor Ferros? 

— Sí; ¿36: lia recogido todo el mundo? » 

— Solo .q;i«da «en pie el ballestero de la 
parte esterar :4e la pnertar . 

, ~<3ien*< 

^ — Y yOf %afe ciomo camarcí'^ íe. nuestro 

^mo.e«toy>agaard{in4o su venida para ^res- 

ífif le los íierTÍcÍA«. de mi eargOü'. ;• 
•^Es iniitlb'yci }e serviré*! : ■ 
-^Mif^d^m* aoy 5^ cama^lHib. . 

— Le,:ffM:iVÍv4*iOft lie^cho'jitté.fiu» inteá* 
pionca» . i-, ,.'.j''»'.,- . , '.••.-' . > ' • ■■' 
, ,. -^En eftQ ;c^A9k we reUrwí» -j . 

— Es lo mejor, que podáis hacef;^' . „x. 



»1gan page etUAf por 4P fifeflfi^e^^ftfMría de*<^ 
pues servirse de una tercera personav»? ; f 

— Jaime, h» qnedlidorC^llJirigo^ fsti en 
la antecámara*.. .•••-.'. ^ r. r <{ 

~* Llamadle* ..' ,.i 

— Está bien* . >i.:. r» 

I 

- . — Id con .Dios* Ta «e {ihnm. n#<sé .pocqn^ 

vaaon, dijo pári^ si luegajqAe'^sllijVO.solo fc| 

jngíar mirando á todas par4€9-,> no sé poi^ 

qué ramón he. da ll«B$9: iiMi9ÍO(f,.ci»»ndo cstogft 

solo en esta cámara* Verdad es que nai|«i4 

he podido compijender c«kf4# ;bay^ hombres 

valientes ;. y tao.jqaa en matide naiit. eni^ueiitvwt 

me he hallado yo misado c^fliel enemigoi 

pero puedo Jurar que me da mas miedo icM4 

soledad que la compa&íj|.«d0>d¡4^i moros y 

veinte porfiísiieáes en un .día de batalla* 

Estas voc^si que coreen d« iqitc .mi a«io,iaa 

nigromante y este apara to«** ¡Qio/i me \^lnr 

ga! no tbcartatá. una redoma de* esas por 

mil eórnaidos*** ¿Qu{éo $ab^:«Qáiltas U%U¡^ 

nes de demonios podrán caber en cftdlt ona«ié 

Ko será mal» haber la áefiál 'd« 'lacmz y 

san tiznar m«**« ¿Qué es eato*M.? lAhi no és 

nada ; es mi'.sobgecapotc^, lo estaba, piaandd: 

hubiera dicho que tiraban de.mío* Diaimorr 
T, I. . 5 . 



kfftós él miedo;- ya está aquí el f»se: es pre- 
ciso biitdar mn preteslo, paro otar acora- 
pallado» • 

A esta* «aaoit«n traba ya nn paf^ecitoqae 
podría tener catorce ó quince .año» todo 
lo mas* 

— El camarero dice*** " 

^'' — '^í ; el -tamañrro díce biéó ^ interrvm- 
ptá Ferros sin «liberarse ^ f eio tM^bcr. toda-* 
Iría: qué • preleilo : stiponer para justificar 
aquella tutempcstiva lla>Aadb. '¿>Dormiaa» 
Jaime'? .:. ' . 

— P¿si4i^i ttiaa si b«*podido en mi vida 
pci|;ar los ofos cit><9ta muidlo «cámara* £1 
miedo me timt mas despierto • q«e una 
liebre* 

' «^ ¿El m¡edó«*«f 

•( — Pienso que rpttedo iiablaif'íVavpammte 
«Oír él señor 'Perras^ y que no iré é decir á 
su, seftoria.** ' . 

— Habla sin teaaor* Vainosv «1 mucba« 
cbo es /de tos mios, dijo ^ra»sí él ingenio-^ 
ao- juglar* •< > > ■ 

— Sí va' á 4ccir verdad, ipnédo jurar por 
al aalto que dié «1 Cid sdbre»!» «puerta de 
Bordos estando un día 4 cabalgo , ae^nn 

cuentan*** - * i.'. 
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*- Pq«4o ' )«irar t\vLp^ no vfo atoo cspírjtoft^ 
del otro muado«M,y á cada pMa se me ahio«* 
ja qptt me arrebatan por k» aii^a»»* -^ 

— I £h ! interrOiiipid F-errus echando ««a . 
mirada á toda»! paries^j Bal ni&eríaav /Jaír* 
me, niñerías; yo te creí ^lom^bre de masva*^ 
lor» ¡Q«^- valiente éa uni»^ añadió para sí V> 
cuando es ti con uo cobarda! 

— ¿Nifierto? ¿05 parece^ aeñor Fefnia^ 
que citando laai^^enle» han .dardo : ea bablav 
de la magia blanca o.iiegra # que iii aaneaor 
quícr6 aAber-9 de naeatro amory^no ae lo ten- 
drán bien sabido? S* hnbiei^U de dormi^^ 
como ^ «tahonas hocbeá tabique por • medio 
con- nueatro seiior condt t (jTa me daríais . no^ 
ticiaa.de Ua nüusríáa; y''«inOi decidme « ¿-coa 
qiiién .ba¡bia(m¿ amo.cauíndil iko iíabla eott 

— Claro eatá, con nadie* ^ 
•^ Quiero decir yonandxfteatiá) solo* - 

— ¿T do» qnién puede /hablar í - « . : j 
*>- ¿ Con quién ba de aeri' con id diaUó 

'que me lleye relio ea que 'bab|a « y que' á -él 
nadie le reaponde , y que ae pasa las- nocbea 
d¿ cUix> .en<<ctare 'traba^n^o; y afanando so- 
bft! rao» cacharros, que ll»me -vuiaolea -y >»>«« 



deados de llamas , y que anda «n -olor tal 
qatf Dios me* perdone , ai se m« pasa <por la 
imaginación kaeer coaocimiento^con el po« 
mo de esencias de donde lo saca**» Venid 
aqni , aftadió e} liaf&ilampifto cogiendo de la 
mano inesperadarnente á Ferras, que se es- 
tremecid al sentirse^ locado en tan^cm'tica 
oirciinstancia ; i*enid ^qni» ¿eciánse'q'né. si{»- 
liifícan esos garaKatos qae escribe sobre el 
papel, y sí fio «on signos diabdliéos.** ¡Mal 
ado para mi! si ' qtnero perm«inecer mas 
|iempo al servicio del seilor conde**, no^ 
sino estéme yo at|ai y llévese «I 'diablo mi 
alma una 'noche , Ma tener arte- ni «parte m 
los productos ^e 'shi dada le dará á nnes-- 
tro amo por precio <dé la suya* Os digo q^oe 
m» sepasarán^tres diassin que-me' torne al 
servicio de nri bWinwsa prima. Shrira. A lo 
menos alli no hay mas bechizos que los de 

sus ojos* »i' • " »< :. I ; 

— ^{Tata! seddi^pa^t ¿con qu« so os en* 
tiende también, tt n^os'^e esotro» •hecliixos? 

sm^ Os 'asogitro'qae no esloy= para aplau- 
dir vuestras gracSaa*': Mirad bien esos ca«* 
raetéres¿ -^ - "/ 

■ *« Bien 9 paga f pero no hay necesidad de 
acercarse tftntot- "verdad, es que: son raros^ 
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imaginó sin embargo, Adádid el coplero a- 
fecUndo una indiferencia qiir ctlaba ,aMiy 
'le|6fl 'de .sentir, imagino que esos ptteden ser 
▼ersosy pMrqnelMs de saber qne el conde h»- 
ce versos^» j como ni id ni, yo sabemos leer 
ni escribir « acaso maliciemcvit** 

-> ¡ Voto va ! ¡ no. sabéis, escribir ! ¿ Pues 
no hacéis ^os trovas también ? 

-- Gerto c[ne bago U«nraií,. y las canto^ 
qne es mas ; empero no las espiúbo* 

— ¿ £h ? ¿no digo yo qne esos serán en- 
cantosM*? Mirad, Ferrusv osuqníero porqué 
nos soléis bacer reir «ti el hóg^r ..coif v ves- 
tras sandeces , quiero decir , con * vuestras 
•alesM* yo os aconsejaría que imitarais .mi 
e jan pío', y os vinierais**» / ' - 

— Eso noi» seftor page ; -paso, paso, que 
.«ntes me dejaré I(cvar áe> todos los espíritus 
qne tengan el menoi^ iuterea en especular 
con mis bnesósy que abandoviar á mi amo» 
Verdad es que no las tengo .todas conmigo* 
fiero tá)doa«1os c^iballefi^s . d(( la tabla redon- 
da i incluso. el rey ^tusyfque se volvió enev'" 
vo, ni los doce de Francift no mfe. conv#lu;e^ 
rán.de qne don Enrique de ViU^na es ton*^ 
to, y si él sabemas. queyoi^ qníeso yo p^^- 
dcrxne cnajid^ él se piei^day*^. : ., . . ^'. 
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- . .^ A U bueña de Dio», señor Ftomiiít 
.¿«as no oís pasos? • 

— ¡Sanio cielo! esclamó Ferms* ¡ Ab! sí^ 
es don Enrique, sí, será don Enrique; ve^ 
te retirando*** poco á poco^* ¡ Jaime ! mas 
despacio; pudiera ser i|ue no fuese éL*« 

Miralia atento' Perras ¿' la parte de don- 
de provenia el rumor á tiempo ifue él pa{^, 
4^ sayo, poco Jnd t&ad«! á esfvfrar aventuras 
de niofvnna cvpecie^ f menos de aquella á que 
^.t se figuraba pei^lenecer la que se presenta- 
'ba, se había. puesto ya en salvamento en la 
antecámara , donde le parecía que no estabfit 
4a«i'al alcance, dé los perniciosos efectos de 
¡las maléficas redomas que tanto temor le 
infundían* Santiguábase alli á su placer , y 
'dábase prisa á besar una santa reltqnia que 
cu el pecho para tales ocasiones llevaba con 
nías fervor que besaría nn enamorada fes 
'blanca mano 'de sn Filis dejada' al descuidé 
: catre las suyas* 

Miraba atento Ferrus , y no esperaba 
nádamenos qtieirer algana desmesurada fan- 
tasma ó. ridftiilo endriago que viniese á pe* 
dirle cuentas de su mal pasada vida* Abrid- 
le por: fin únii pnerta tan secreta conko la 
qne en nuestro-oapítuio anterior hablando 
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étl $9tlatk ÚñiKtoiog deftCriUt f .M pr^ieiiló á 
Ut ojos del: t»f«»u4o conUf rite U per#oiiit 
4rl mUino doo .EAriqoyei.iJa cual dAbft cifró- 
lo aire nada trauquill^ador la escena quf: 
acababa recien lemeii te de pasar entre él y su 
desdichada :espasa » la de Albornoa» > 

— ¡Maldila tenacidad 1 efklró ái^itúáQ 
con voa ícacpnda ?1 ettO]ad«í conde sin repa<r 
rar en su medroso confidente « ni qienofi^r 
cordarae de la orden que de f%0^rarle en sa 
cámara \t lenía^ anterior apéente conferida* 
Mal conoce á don Eoriqne; eLdesdi^bado qiilb 
pretende jiilr«Ves4i:se en el «^a^no ^,. AHa 
planea^ njbadió» acerca ndose,.áj ja ¡m^sai r0r 
aisle , iaíeJÍB. p resbt« ' «nailaf a. .«todavía « y 
conocerá» bien pronto quién «««doa £ni:iqii^ 
deVUlena* . , . •, . ! tv: * •• • .»» 

— SttñM'i»:;p(tfdonadiQe ai 4»l be ofendidot 
«Bclataié.ltilicindase ^ hJmiíiis el eapAiMd^ 
JcrraSf é ¡iüterpreta^do: 0Qn¡mL a< el ^^iido 
4e.laa dlltfl»«a' palabras del conde» ánjc^ 
que había oido distintamente* Perdónadmftii» 

-^ 4 Ah¿ ¿lestás ahí ? ^ d'^io .dieln Enrique 
vol¥Íendo«il sí: ¿ qué luiaes f«i «aa po^tllMÍ 
¿resaa?. insensato* ... <i.t> 

. — Sí, f(rajíi.seiior , iniei^aloi. pero i9 iür 
ro que mi iutencioii: es bi|ei»,a*r .. .v] c<;» 
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< ' — Aha : ¿itaa perdido el jükiio ? Bien que 
Utmca Je io viste* Alza , Ki&isefable, ¿ Aa ml* 
htia dístmgilir famas -cuándo es ocasión de 
farsas , y cuándo no ?. 

---' Dios me perdone , dijo levantándole 
Ferrus ; Dios me perdome mis muchos pel- 
eados* Dame tus órdenes, y te probará tu 
esclavo si desconoce la oporlonidad de 
servirte. 

- — ¿Esláa solo? 
* ' -^ Solo ,' con mi miedo , iba á decir el 
intempestivo juglar, pero el gesto mal en«* 
^atjido dé átt'amd 'le recordó lo qne acababa 
de i decirle en^aqoel tdno^'qoe atiene tani^ 
prestigio sobfl ks 'almas débiles; 'Solo-, ae- 
flor,' pronWnehS- titubeando* Jaime es el dni-^ 
co que vela en la antecámara* » 

' ' — Dale las sedas de la babitacion del 
caballero que ha ifegado eslh mérdaba de Ca« 
'iktrava* Que llegue' á- ella, qi}e dé >tres ^Ipes^ 
y que pronuncie mi nombre en vóx ba|a^ ná*- 
'da 'mas* Es señal convenida^- ( -^ • 

M .'Salió Ferrus á obedecer 1a ¿r^e^ de su 
'sefior ,' y m> tardó mucho én volver á entrar 
con la noticia de que quedaba* 'de8empefiad|i 
iftt Comisión^ con' él n^ismo celo de que tan- 
tas pruebas tenia '^dadas* 
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-*> £a bueB liorr, Ferms. Llégate naft 
cerca y babl» ba^ Gonoseo ta celó , y td 
conoces mi p^)der« Basta la presente cred 
haberte recompensado mas all¿ de tus es- 
peranzas , y -aun mas allá de lo i|ue tus mé^ 
ritos exigían* 

— Estoy harto pagado con el honor de 
servirte , dijo el astuto juglar* 

— Bien, dejemos lisonjas que tú no creeS 
ai yo tampoco: toma, ésas monedas: 'cada 
cornado que aceptas debe pesar inas que 
plomo en tu bolsillo si piensas faltarme al» 
gan diar del plomo sabría -hacer oro si lo 
hubiese menester ; pero también del> oro saf> 
bré ba¿er fuego si tu cobdocta»»»- 

— Ofendes á Ferrus, se2or« * /> 
' — Quiero creerlo asi : escucha , dame el 

pei^gamnto ' qiie » te he confiado* Bien* £1 
maeistre de €iílá«rtifa ha mttcrtb : esta es la 
Hueva que aquí me idaii* 

— Dios le haya perdonado y y< tenga m 
alma'*** 

-^ Bient esas jso son* cuentas nuestra^» 
'A tiende primero $ \a^o le enooniendarás; en 
el "estado en qite está ^ puede esperar; mucbl» 
tiempo: lo* mümo^cs boy que sliaJIana* Nar 
dfi; s^M en la torHe «todavía* este imitante 
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siMfso* £1 doncel favorita de Enn*que III 
ha llegado A darme este avi^» y no ha des-r 
cantado desde Galatrava hasta Madrid* Es 
preciso, ser ^ran maestre de Galatrava antes 
que nadie píeilse en pretenderlo* 

— Tendrás f señor , por enemigo á don 
Lula Gnfenlan« sobrino del muerto* 

— Despreciable enemigo: otro tengo. ma* 
cerca y Ferrus»^ y mas iemihle* 

— • ¿ Maa temible y, mas cerca ? 

—Sí, mas cerca y mas temible* Soy <;a^ 
aado* . - . . 

—Cierto que es mal «niemigo la muger 
propia*** 

— £1 insiitu^o de la- orden exige vota.df 
castidad 

— También es mal el^eoMgO/eae voto* 
^^ Tregua -.á . las chafnsaa , • Fürrus* No es 

ti enemigo :ei'TOl04 ni eA,eso.pi|diera yop^r 
rarme* ¿Pero cómofiOtAibinal:! ese voto con 
mi estado? t ' 

— No será» el primero que se haya .di? 
^orciado ; yO te citaré «feraplos^* 

«-«^ Ninguno ignoro^y.^ el paso ya, le. ;b|í 
dado 9 pero inútilmente;' be levantado la ctir 
ca y he perdido el rasiro^ Láde Alliorai» 
ha dadQ en el mia raro dsesattnl) quetae^ pur 



diera ima^naTyaiaa'á sttiiiai*iáb y té coni^ 
lanU* 

«^G>n todo y es mn^^er* 

-*- Desgraciadamente ,- como hay pocas* • 

-f-'¿Es posible? 

— Y sin embargo es preciso boscar vm 
medio» 

Quedóse nn momento pensativo el con^ 
de como hombre que busca en en iinagina- 
cion agotada al^n arbitrio, 6 qiie espera jen 
la Inacción que la casualidad .'le presente al-^ 
fttna idea laminosa qike él seiáienté deses<* 
perado ya d'e encontrar* ,1 

Ferrus. discurría en tanto inaa de prísáy 
y aun nn btien fisohomista, al ver sus o)oa 
inciertamente fijos en el conde y sus labioi 
moverse por ñi solos maqutnalmente , bá-^ 
biera conocido cuan importantes reflexiones 
ocnpabán su cabeaa , que era en roaMad me- 
jor y mas firme de lo qqe á él le convenía 
aparentar* Bajo el veto de ana lealtad cnega 
f át «ma «stnpidea atolondrada 1 oeuUabá 
'Vastos planes I que sin duda bdbieira' llegado 
á realiaar si la educación i^nof anteí que ha- 
bía recibido en la clase ínfima' de lá sociedad 
-no le fanbiera rodeado de prebcupaéioikes y 
•anperstioiones 'vul^aresi que cotetiUnamcnie 
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üK atraveaaban como obstáculo»- ínsapéraUes 
' cu el camino de su ambicien* En una pala-»- 
bra, no era el malvado bastan te impío para 
las exigencias de su fimbicion. Ta hacia tiem- 
' po que varias conversaciones que faabia te- 
ttido con.iel conde le badián iluminado acer- 
ca de sus miras de alcanzar un -maestrazgo; 
poi*que es^de advertir que Villena» acostum- 
brado á DO ver en Ferros sino un )uglar 
^roserO'é incapaz de plañe» para sí, lo tenia 
á su lado y ^^ ^^ favor con preferencia á 
cualquier I otro: con toba con que era boeH# 
para ejecutar, y á la par incaj^zde pene- 
trar loS' motivos de sus accionéis^ las cuales 
ao siempre los ioikian tan buenos que pu- 
diese él gustar de que por el conducto de 
algún incauto <S taimado confidente llegase 
nunca elipáblico á salterios» Hacíase el con- 
^e ^ademas 4a doble iktsion.ian común -en 
]os hombrea; y' especial mto te en loa de tar 
lento I •dtfCKfrqué era .sumameate difioxl- 
toso> escn^ciSar laa causas 4< Stfis aficloirips y 
\«ncontrAr el hiló de 4tts intrjgas« As» > que» 
en mucbaa ocasiones ^en que no esperaba 
nada de \h inventiva de su Coj»fid¿ñl^«. fottr 
lábak sioembango sus. cuiLas y babkiba alr 
lo delaniede él^ depoaittkiAo en el Ijaimadp 
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Farros sos m^s ¡tntipriikniei ^p rfto#« con la 
mema tra«4|iiilid94< con qae :4fÍa~:iiQ inor^ 
iUft pecado$ en d agujipro pr^ctik:a4i>..para,el ^ 
descargo de SQ conciencia* Sí quería. Fer|*aá 
iafloir en las deCerminacionea A^ sta seáor^ 
soUaliai las ideas qiie á su' eaURdcVi había de 
aprevccbar ; pero soltábalas como ideas ocur^ 
ridaa al acaso sin plan ni coDocimienlOy y 
riéndose el primero de sü sapnfslo desatino: 
tenia de este modo la hab'ilidaB de.bacer que ^ 
creyese don Enrique qne eran sttyas propias 
las ideas que mas de una vea le hacía él solo 
adqplar« Las mas veces se conten (aln con 
escuchar, afeelando uha completa iaroovi- 
lidkd. é indifei«ncia en sua,facdiones|. aeti-» 
tnd qoe le favorecia mucho para no pierdev 
una. sola> palabra; y en ^stas ocaaiottes seha- 
biera creido que don* Enriqne y su< jnglav 
eran un solo ente eoaá puesto ^e. doa .perso» 
nas; la una 'SuWnsie é inteligí^úie^u^ debía 
discurrir y hablar y proponer ,: y» la ortra ma^ 
Aerial y bruta encarada de eseno}iar«. » 

En la circunstancia actual revolvía Fer-* 

4 

rus aceleradamente en su i maquinación las 
ventajas que de lo«rar Villena el maestraz- 
go le podrían resultar, y cierto qne no eran 
pocas* Don Enrique de VíUcna era rico por 
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«ff es'wt^atl, pero U pérdtda de'sa xñ%t^ 
i|uesadd''de VHIena k había privado de «m 
sin número de castillos y vasallo» , y su con« 
dado de Caii^s y Titieo eslaba casi en sa 
toialidaé reducido á teiler ba)o su jurisdic*- 
cion dos d tres de los tti<>j£(res montes de oso 
de toda España* Las posesiones que su mu- 
^v le' habia" traído en dote' eran pingües, 
mas nunca había querido contar con ellas 
como cosa suya , , porque habiéndose llevado 
siempre mal con la de Albornos i conocía 
que tarde ó temprano había de lle{;ar entre 
dios el punto de una eterna separación i y 
el caso poi* consiguiente de «"estiluir lo que 
solo eu calidad de dote babia reci-hido* Los 
maestres de las tres óndenés militares ét San^ 
tiagOft Gala^trava y Alcántara ^^ eran en ton** 
oes tees potents^dos á quienes solo la corona 
íaltabii para poderse llamar reyes* Una m-^ 
finidad <de riquesaSf oastüloa^y vasallos na 
reconocían' otro due¿o, y su inclinación á 
cualquier, partido hacia un contrapeso casi 
imposible • do vencer por 4i mismo rey con 
iodo su poder* 

Todo esU sabia Ferrus, y bien se le-aU 
ciinsaba que cuanto creciese en (gloria 6U se^- 
ftor crecería él en. poder» y aun ¿quién aabe 
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ú' liabriá coneelii^o entre sas ram» ambicio* 

sas la de ser armado algnn día caballero , y 

verse alcaide de alguna fortaleza ó clayerO 

de la orden, ó aun algo mas si el vieillo le 

soplaba en popa como hasta la présenle le 

babta feiismenie acontecido? Resolvió, pites, 

en su coratoi^i poner de sa parte cliantos 

medios estuviesen á su alcance* para derribar 

ti obstácnlo q«e la de Albornos pri^seutaba 

á' su fatura grandeza , sin bacér «scrtipqlo 

alguno hasta de perderla si fuese preciso re* 

currijr A medios violen tos ^ 4|«ie\al parecer 

no debía tener adoptados 'todavía su agitado 

esposo. ,Qaiso sin embargo espíorai? el camr 

po, y soltar alguna espresion por donde pu^ 

diera conocer \^ firmeza del termno en que 

iba á aventurar su pie mal sfguro* 

— Es preciso buscar un medio,' repiíM 
don Enrique después de otra pausa de inútil 
reflesioa.. . .^ 

— Si mi mngerf gran señor, se «mpeffará 
en «star casada conmigo 4 la <ftter«i:, ó me 
Ungirla impotente4** '• m , : . ( 

• ^-¿Ealis lo€0'? ¿impotente? ' ' 

—'¿Crees, sefior-, que- ella resistiría' -á 

asa prueba***? 4.** hallaría ^algim m^'dvaporu 

^ue ae quiijise «se obstáculo por. ei* ibísmo 
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térmiito qnt se nos ha quiiado «1 obslácnli^ 
del maesircM* 

-— ¿ Qué quieres dfcir.«« ? di|o espautado 
don Enrique* 

*-¡£b! dijo Ferros, afectando nna risa 
^tdpida» Digo que si yo, hablo de nif no 
mas y si yo supiera hacer del plomo ono co* 
mo ha un rato me han dicho, también sa- 
hi*¡a hacer de los vivos moerSos: y clavó sus 
ojos en los del conde para esplorar el efecto 
que había producido su espi'csion, bien co- 
mo el muchacho después de haber tirado la 
piedra anda buscando con los- ojos en el es^ 
pació el punto que debe marcarle el alean* 
ce de su tiro» . , 

— Lejos de tai semejante idea; si la se«- 
paracion es imposible , no se vé maestre : pero 
recurrir á una violencia, nunca : todavía 
po be manchado- con sangre mi diestra;, si 
la intriga no basta no llamaré al puñal ,ni 
al veneno en mi socorro* . 

— ¿l^a intriga***? repitió vagamente .el 
juglar, convencido de que había aventurada 
demasiado: ^ sabes, señor., que si n^ft das li- 
cencia .yo he • de encontrar de aqui á poco 
ima intriga que .te plasgii? Tengo una ideai 
ya sabes: qne.soy ún neciof ó: poco menos. 
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pero acaso el espirita que. suele protegerte 
se valga de este medio grosero é indígnp de. 
ta ^andeza para poner en tus manos el de- 
seado maestrazgo* • 
-^¿Tó, Ferrus? 

— Yo, señor: repito qiíe tengo una idea..» 

— ¿La impotencia de qne me has habla- , 
do? Cierto que la impotencia es un prelestp 
escelen te ^ en el áltimo caso»»* dijo para sí 
don Enrique, ¿qui^.n se alreveria á probar- 
me lo contrario? ¿Es esa impotencia de que 
bas hablado? ¿^»e medio que me pondria en- 
ridículo y*M 

— Mejor aun<» 

— . ¿Mejor? Habla, Ferrus , habla :*te lo 

aumdo : me debes tu existencia , tus ideas*.* 

«—Y si me engañan mis esperanzas*.* sí«m 

— Habla de todos modos* 

— Si quieres que declare mi proyecto^ 
necesito callar un momento y, meditarlo* 

— ¡ Mentecato ! ¡ necio de mí en creer 
que de esa cabeza pueda salir una sola idea 
luminosa! 

. — j De esta cabeza ! repicó por lo bajo 

Ferias : ¡orgulloso conde! ¿quién sabe si dt 

ella saldrá un dia tu ruina? Y añadid en 

voz alta: si me concedes el. permiso de ca^ 
T. I. 6 



llar y iladtre conde, y el de retirarme en el 
aclOy el maestrazgo ea layo* 

— ¿Mío? ¡imbécil! T si estoy siendo 
foguete de una ilusión y de ana qaimérica 
esperanza , jaglar , si me haces perder mo- 
mentos preciosos, ¿qué castigo te sujetas á 
sufrir ? 

•— La calda de tu gracia, el sentimiento 
de no haberte podido servir '; ¿ te parece tan 
ligero? contestó Ferru^ con serenidad* 

Este cumplimiento lisonjero del hipó- 
crita desarmó enteramente al irritado conde* 
Bien, dijo ; te doy permiso: una sola con- 
dición quiero imponerte : supuesto que nada 
roe ocurre á mí propio que pueda ser de 
provecho en tan crítica circunstancia, quie- 
1*0 probar tu entendimiento: ¿sabes empero 
lo que es la vida ? ¿ Sabes lo que es mi ho- 
nor? Respeta la primera en la víctima, y 
el segundo en tu amo ; ¿ te acomoda esta 
condición ? 

Una inclinación de cabeza manifestó el 
asentimiento del juglar* 

— En buen hora: á.Dios, dijo el conde 
levantándose, Ferrus: vida y honor; si in- 
fringes los tratados, tu sangre me responde- 
ri de tu malicia ó de tu ignorancia , y pa- 
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garas cara tu loca presancion : serás la 
primer víctima qae podrá acusarme de ha- 
ber borrado, un ser de la lista de los vi- 
vientes* 

Otra inclinación de cabeza « su elocuen- 
te silencio y la resolución con que Ferrus 
salió de la cámara t tranquilizaron algún 
tanto al- inquieto Vi llena , si bien poco ó 
nada esperaba de la inventiva del juglar* 

Volvióse á su sillón después de la mar- 
cba del'coiifidentei ora ^Iculando qué es- 
peranzas podia fundar en su jactancia yrs^ 
guridad, ora qnei'ieiido adivinar tos pro^e^ 
tos del loco» oíifa disponiéndose «a fin á'<rtr4^ 
«ntrevista qüc debía tener aquellas noche 
misma con. un personage 'nuevo, que eki el 
siguiente capítulo daremos ¿conocerla mierf- 
^ros lectoivs; entrevista 40®'^^ <^I^'a antes 
•qne todo , y antes qtie el descanso de^ stts 
miembros fatigados , neeefaria a) baen áxiti^ 
de sus ambiciosas intrigas* • 
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CAPITULO V. 



V «> 



De un ardiente amor yencido , 
éite : — D^ cuatro elementos ; 
el fuego tengo en ni '^ho ^ 
el aire está en mis suspiros, 
toda el agua está en mis ojos, 
" autores de ftii castigo. 

Motnaiite del rey ñodrigo, 

H.. , . -. . 
iciK Otra, parte del alcisar de.Madrid, 
y m 11B aposento que á su llegada se ^abia 
•eenelaniente aderezado por las gentes de 
(ViUenai descansaba reclinado en. uo modés* 
i6 lecbo an . caballero á quien no permtlia 
«errar Ips ofos al sueiio un amargo pesar, 
de que eran claros, indicios los hondos y fre- 
cuentes- suspiros que del peebo lancaba*. 

Algo apartado de él adereaaba una ba- 
llesta con aquel silencio de deferencia pro^ 
pío de un inferior, y á la luz de una mor- 
tecina lámpara que sobre una mesa ardía, 
aquel mismo Hernando que tan intem'pesti^ 
vamente habia distraido de ía caza al conde 
de Cangas y Tíneo, según en el primer ca- 
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pítalo dé nuestra verídica Iñitoria dejamos 
referido* » 

^Á los pies de entrambos dormía un so- 
berbia can y de la familia de los alahosf y 
sn inquietud y sus sordos é interrumpidos 
ronquidos, único rumor que en medio del 
profondo silencio variaba la monotonía de 
los suspiros- de su amo, dáWn liigsr á sos- 
pechar que soñaba acaso ba4iárse en perse- 
cución de alj^n azorado -jav^lí en medio del 
monte enmaraJIado* > 

— Hernando, dijo por fiil'«l angustiad» 
caballero, maftana habremos 'de madrugar 
para partir -con e| alba ; recdgete *y descansa* 

— - ¿ Y tá , señor ?< ¿ no táñeváji de acogida? 
respondió Hernando* 

Debemos advertir para 'la mas fácil inf- 
iel igcncia de nuestros diálogos sucesivos que 
Hernando ,. Jiijo de un montero de don 
Juan 1, y moutero él mismo, solo viviá en 
k casa y en el monte , y asi pensaba él én 
hablar otro lenguaje que el de la montería, 
«orno por los cerros de Ubeda* No conocía 
mas amistad que la que con los venados del 
monte hacia tantos años tenia establecida^ 
ni mas amor que el de su fiel Brabonel; tal 
era el nombre del poderoso alano que i wm 
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pies roQcab^i'aJiciial distinguía de -tiodaslot 
demás perros V^ue á la sazón en la corle do 
don .Eocique..!|eni4n nota de -Valientes no 
splo por' sil. coástatMsia en segui^* y acosar 
días. y noches. en te4ías á la res-^ únú tamliien 
por el conoci miento.est remado ^on que bus^ 
caba la oseni^y escatimaba el raslro y levan*« 
taba al oso dondequiera que' estuviese es— 
condidOf PagéMfi en verdad el lealBrabo- 
i|el con usura suniarcada afición « y cono*- 
cíase esto mas que en nada, en no querer re« 
cibir el«iin]!an|4:siii0 de la prbpia. «nana del 
laborioso m«tatcro« Solo se le .conocja á Her<« 
nando un flaco jqne» qontrápesalia casi siem- 
{Üre con ventaja «IjcariiKo que-á ^ perro te- 
nia; á saber, la fidelidad' á su amo» único 
boifcibrft á quien. manifestaba respeto y defe- 
rencia , y para quien moderaba' y suavizaba 
la > condiciosi . agreste que en los )x>sques se 
babia formado^ con -no poco perjuicio de sus 
adelantos é in,tepesesy pues solía responder á 
un cumplimiento' con palabras .tan duras y 
ofimsivas como la ballesta que en la diestra 
llevaba las- mas boras del' día, en anyestra 
de su pasto» montaraz. Con esta pequeiia 
digresión y que en vista de sa importancia 
nos perdonarán fácilmente nuestros lectores^ 



e^Urin t^Ui» mas dispuestos á interpretar 
la técnica jerigonza con qae entreveraba los 
anas de sas discursos y conversaciones* , 

lia pregunta que acababa Hernando de 
dar por- respuesta al taciturno caballero no 
tardó en obtener una contestación aclara*- 
toria de la situación del espíritu de aquel á 
quien se dirigía. 

— Nunca y Hernando « nunca, repuso el 
atribulado señor , nunca encontrará el re- 
poso > entrada en mis párpados desvelados* 
Mañana al lucir el día partiremos de nuevo 
para Galatrava» si esta nocbe, como lo cam- 
pero , queda^ concluida la comisión que á 
Madrid nos ba traído* Si tá supieras cuánto 
me pesa la atmósfera en la. inmediación de»**' 

A\ llegar aquí detuvo la lengua el caba» 
llero como si hubiera temido haber dicho ya 
demasiado con respecto al secreto que tanto 
en su corazón pesaba* 

•— ¿T hemos de seguir atados á la ira- 
•hilla del conde? Por el soto de Manzanares 
te aseguro que no comprendo cómo un ca- 
ballero que ha seguido siempre el sonido de 
la bocina del buen rey Enrique puede vivir 
-contento andando al monte del nigromante 
de*** 



I. 



* 
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- -«Silencio, Hérn9n4o ; haces mal tm 
^nder al conde de Caaf;as con esaa voces 
que el vulgo ha adoptado, tal ves con so- 
brada ligereza* Verdad es que soy doncel de 
iSO alteza; empero aceptando el encargo idel 
conde, aprovechaba el único medio ique á la 
sazón tenia para desembarazarme de la €on* 
fiisidn de la corte, que aborrezco* 

. — Solo desde .que levantaste la cazaM» 
porque antes la amabas como yo amo el 
.monte* 

~G>mo quierass/no por eso dejará de 
ser verdad que en el día la aborrezco* La 
muerte es la que me espera en la corte: una 
estrella fija que la acompafta siempre , y que 
lace en 'medio de ella como Veñuf entre los 
demás planetas, deslumhra mis débiles ojos*** 
La afición que desgraciadamente me ha to- 
lisiado el rey no hubiera permitido que yo 
me separase con ningún preteslo de esa cor* 
te, donde he üe encontrar mi perdición, á 
lib haberle alegado su mismo tío el de Vi- 
llana, á quien nada puede negar ^' la falta 
que de mf tenia* Supe que el con^ necesi- 
taba un emisario en Galatrava , fingí adap** 
tar mi carácter al suyo, y aceptótmis sar"- 
vicios* T he pretendido que esta venida se 
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mantuviese ocüUa i todo el mandó» y asi 
lo he e^i^ido de dpn, Enrique, porque si el 
rey supiera mi estancia en su propio pala- 
cio, no me sería tan fácil volver al lugat 
apartado, donde )a distancia de la causa de 
mis penas me pone á cubierto de los peligros 
que su inmediación me prepara» 

^G>nfieso, señor, que no entiendo tu 
manera de caear« ;Voto va \ cuando yo sé que 
liay venado en el monte, en vez de salirme 
de él, cada vez me interno mas en la malesa, 
y ó perezco en la demanda, 6 salgo con la res* 

-^Bien, Hernando; pero el venado de 
los montes donde cazas es tuyo y de todo el 
que tiene perros para levantarle* 

. — ¿Tiene, pues» dueño el venado que 
lias visto? Te asiste entonces obrada razón* 
Nunca he metido mis sabuesos en mOnte 
ageno ni vedado. A quien Dios se le dio, San 
Pedro se le bendiga* Pero en justa compen- 
sación , ¡ ay del que hiciera resonar una bo-^ 
ciña en monte de mi señor! Mi fiel Brabonel, 
que duerme ahora descansadamente, y la pun- 
.ta de mi venablo le enseñariañ la salida y 
le sabrían obligar á tañer de sencilla* (i) 

(1) ' Toque de los cazadores , cuando no en- 
contraban venado y querían salir del monte. 
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-^Hernando y calla, calla por Dios y 
por BraboneU 

No sabia el tosco montero, poco cor* 
tesano, cuan adentro liabia entrado en el 
corazón de su señor su última alegoría, mas 
despedazadora que el aguzado acero de su 
mismo venablo» 

^•Callaré; pero antes fae de decir que 
el montero que pasa por monte vedado, si 
el diablo le tienta para escatimar el rastro, 
ha de apretar los hi jares al cabajlo é irse 4 
monte suyo* ¡Voto va! que hay venados en 
el mundo y no se encierra en un monte solo 
toda la caza de Castilla. Yo quiero darte el 
ejemplo* ¿Te parece que no habrá sufrido 
Hernando cuando ha oído esta tarde en me- 
dio, del monte las bocinas de sus amigos, y 
cuando en vez de aderezar la ballesta ha te- 
nido que contentarse con sacar del bolsillo 
un inútil pergamino, y volverse como perro 
cobarde con las orejas agachadas y sin si- 
quiera ladrar, por obedecer á su «amo? 

' — Seguiré tu consejo, Hernando, repuso 
el caballero lanzando un suspiro, le seguiré, 
y con la ayuda de Dios y de mi buen ca- 
ballo estaremos al alba fuera de Madrid. Re- 
cógete, pues, Hernando 9 y descansa* 
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No había ac^l]!aclo<aiin ^e'babklr'elre- 
foelto caballero»' caando lüvatitítidcMe Bra-« 
boael sobre swk caatro patas abrió «n» boca 
diaformey lamióae loa labioAf *^itó la cola» 
y sacudiendo las (^rejas acercóte á pasos lea-rf 
tos y mesurados á la puerta.» como dando 
mneatras de oír algún rumor que reclamaba 
sn atención y vigilancia. No tardó mucha 
ea romper á ladrar después de baber imitado' 
vn. momento por lo bajo el sordo y lejano 
redoble de un tambor. ; 

— Brabeñel » dijo Heriiando adercindose 
y dándole una palmada en el lomo^; vamos»» 
¿qué inquietud í^s ésa? No éa4amos>n- el en*) 
cinar. ¡Vamos» silencio! 

. Lamió las -manos de Hernando el ani«^* 
mal f mas tranqviilo ya con él tono seguro y 
reposado de su amo.» y de allt á poco tres 
(^olpdcitos iguales y misteriosos sonaron en- 
la puerta» que Hernando se acercó á abrir»- 
preguntando antes qni^n á semejante des-* 
hora venia á turbar el reposo de los caba- 
lleros que habilaban aquella parte del al«* 
cazar. 

Doa Enrique de Villena^ ^respondió en 
tono algo bajo una voz mal segura que de« 
lalaba la. corta edad del que la^ emitía. 
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'•^Ahté^ Hefnanilo; es la seftal, dijo en 
oyéndola el «aiíall ero, y ae levantó del lecbd 
donde yacía '^Udo } abre y retírate» ¡ Llé- 
veme el diablo »st no qtiíero reconocer eata 
voz y y sí com)ireado por qué es esle el eúii- 
sario de don Embique! 

Abrió Hiérnando la puerta^ y Jaímti el . 
]iagecillo ¿quien enviaba el conde de Gan- 
das y Uned, entró en el aposento, manifes- ' 
tando bien á las claras cuánto gasto tenía' 
en poner término al miedo qne se hat^ia* 
acrecentado en él- al recorrer las escaleras 
oscnras^ y largos corredores ^co alambrados 
del espacioso alcázar de Madrid* 

Retiróse Hernando obediente á las in«' 
dicaciones^ de-au señor » y con él el terrible 
alano» á cuya vista se habia detenido algún 
tanto el aabrado page ,en el>^dinlet de la 
puerta» No bien hubieron desaparecido los 
dos fraportanoa testigos ,/ cuando alzando la 
cabesa el carballero y alzándola el page^ en«* 
trambos á dos q«edaix>n inmóviles dudando 
XHin de la identidad de la persbna que cada 
uno de ellos enfrente de sí veía« Revolvia el 
primero en su cabeza mil ideas encontradas: 
dudaba si sería aquel el emisario de don En* 
riqué| y reflcxioaaba^si podría haber dado ja 
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leSal convenida; sin saberJa^ «por una ca<* 
saalídad. posible, si bien no probable* £n es- 
te último caso pesábale de qne aquel mas 
que otro supiese su repentina llegada* 

£1 pafe fue el primero que volvió del 
estupor en que su agradable sorpresa le ba* 
bia puesto, y arrojándose casi en brazos de 
su interlocutor, ¿vos en Madrid? ¿sois vos^ 
señor Macías? esclamó* 

— ¿Silencio! page indiscreto, silencio, 
dijo el caballero, separándole con estrada 
frialdad, que corté la manifestación de su 
alborozo: hay mas gente que nosotros en el 
castillo y las paredes oyen, y oyen mas que 
las muge res* 

-r-¡Ab! perdonad, seftor*** 5eSor Ma*w 
no os sé llamar de otra manera ;^ como me 
daba tanto gozo pronunciar vuestro nombre^ 
no creí que podria ser malo**» pero ya veo 
' que habéis mudado de amigos^, y no sois el 
que antes erais*Bien dice mi bern^osa prima 
£lvira, que no hay afecto que dure, ni 
hombre constante**, me voy, me voy. » 

•«-Deteiite, page: has hablado demasiado 
.para no hablar ^mas* ¿Dice eso tu> pritea El- 
vira? ¿cuándo? ¿á quién lo ^dice? Jiablar 
ztpuao el caballero t á quien llámarén^os por 
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«u nombre. de aqai en adelante, snptfeitó 
4^ne ya no* le ha revelado el imprudente pa* 
^: habla, repitió asiétidole fnertemente de 
un brazo y. no podiendo disimnlar )a vibra- 
ción dé la cuerda principal de.su corazón, 
kerida fuertemente por el muefaacfao* 

No sabia el page si su antiguo amigo, 
como le habiá llamado , había perdido el 
juicio ; mirábale de alto abajo, y sonriéndose 
por fin le. contestó; 

— Os preciáis de invencibles los caba^ 
lie ros, y ved aqui que una sola palabra de 
un pobre pagefaa alterado toda la serenidad 
de un doncel tan cumplido como el trova- 
dor M... no tengáis miedo; no- lo volveré ¿ 
pronunciar* Pero veo en* el' calor con que 
habéis oido mis palabras, añadió maliciosa- 
mente, que tomáis todavía algún interés por 
muestra» antiguas conexiones* 

-«¿T« complaces á& atormentarme, pa*> 
ge? ¿De parle de quién vienes? ¿qué fe trae 
áqui? Si es quien tengo motivos para sosh 
pechar, di lo presto; nunca «nviado alguno 
iiabrá logrado una recompensa mas brillante. 

••-«•O» equivocáis* Guardadla recompensa 
para mejor ^ocasión* " ' " - 

. -—f Cielos! esc lapo Macias* Bien qu^** 
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aftadi¿ parásf'i ¿no ignora mi venida? ¿Y 
no es mi yolantad que la ignore? ¿Te en- 
Tia el infierno para abrir mÍ3 heridaa mtíí 
cicatrizadas ? 

— Bien podéis decir qne me envia el in- 
. fiemo I porque vengo de parte de sü mayor 

amigo* 

— ¿Estás loco? 

— ^Del nigromante. ¿No me entendéis? - 
-r- ¿ Es posible que el conde no pueda des* 
-fruir esa vos incuriosa que corre de él y 
crece de dia en día*** ? 

:— Buenas trazas lleva de querer des- 
trutrla , y ba albajado su gabinlete por el es« 
tilo del de el fisito de su alteza el judío 
Aben-Zarsaly y se andan á la magia de man- 
común «•• 

— ¡Silencio otra vez! dejemos la magia, 
y el judío y el nigromante* Respóndeme, 
page* ¿Y por qué te envia á tí don £nrij[ue 
de Villcna? No me faabia dicho que serías 
tú su emisario. 

— Os lo diré si me soltáis este brazo, 
que me va doliendo mas de lo que es menes*> 
ter: no os acordáis que tengo quince años. 
Si el brazo fuera de mi priima, no os dis- 
trajerais de esta manera. 



.' — BasU; habla, pue«| la verdad; con 
esa condición te suelto* 

— Apuesto que me habéis hecho un car- 
denal. 

— ¿Quieres apurar mi paciencia^ page? 
Habla , ó te bago otro en el otro brazo* 

— Piedad de mf, señor caballero* Pero 
no dudéis que me envía don Enrique* ^^ Bus- 
ca la habitación donde j>ára el caballero 
que ha llegado esta mañana de Calatravaí'' 
me dijo de su parte Ferrusí ^^ llega á la 
puerta, da tres golpes » y pronuncia el nom- 
bre del señor de Vi! lena. *^ 

— Bien, lo sé; era la ^eñal convenida 
para anunciarme que le esperase. ¿Pero eres 
por ventura de su familia ? 

— Sí soy : habéis de saber que don En- 
rique estando uq día con Fernán Pevea de 
Yadillo*.* 

— ¿Fernán Pérez? 

— Síf el marido de Elvira, á quien co- 
nocéis como á mí*.. 

— Prodigue, page, y no me irrites mas 
con tus digresiones* 

— Me vio en el cuarto de mi prima y 
hube de agradarle : díjome que si quería ser- 
virle en clase de page, y acepté á pesar de 



(57) 

Vti pHntd i ' qne qneríft ^éBérme á su lado, 
porque como solo conoiígo podía hablar de*U 
¿queréis que lo diga? 

— Acaba y P^gc del luñerno* 

— De vuestra señoría, añadió el page 
malicioso >qu¡tándose una esprcie de berrete 
que en la cabera traía, y haciendo una pro- 
funda cortesía. 

— ¿De mí? ¡ah! tiembla, Jaime, si te 
diviertes á mis expensas* 

~- Os quiero demasiado para eso ; como 
os digo, entré á sei*virle, pero os furo que 
desde mañana me vuelvo al lado de mi prt-^ 
ma, porque be cobrado miedo á sus bcchl-^ 
zos« Dicen que sabe alzar figura y««« ¡ JesusM^ 
yo me eÍD liando. 

— *Page, óyeme: nadie en el mundo pn> 
diera haberme hecho mas felis con menos 
palabras; tá has renovado ideas que yo de- 
biera haber abandonado hace mucho tiempo; 
pero nadie puede mas qué su destino*' Si. en 
tu vida has sospechado alguna cosa del' mal 
que padezcc^, calla como la tumba: si' imi^dn 
has sospechada, nada preguntes, nada in- 
quieras» Sobre todo, vuelvas 6 no al lado 
de Elvira, júrame no abrir tu boca para 

decir que me has visto en' Ms^drid:' (oma> 
T. 1. 7 



aila4i6,: quitándose un -anillo qne ei^ el á^ 
ppqaeup traía , toma ^ y este te recordará la 
obligación en que quedas conmigo ^ y que el 
doncel de Enrique II;I no olvida jamas á las 
personas .que una vez quiso bien* Ahora par- 
4e y calla* Nada, has loido, nada has visto* 
.. -^ Señor doncel ^ ignoro ^1 valor de estos 
diamantes, pero aunque fuera este anillo de 
J\ierro^ bastaba p^ra lo que yo le quiero* 
Decidme solo que no. quedáis enojado con- 

•~:¿ Enojado, Jaime? ¿ enojado ^ dichoso 
Jaime? A Dios; si algún dia necesitas del 
jojcorro.de un caballero « acuérdate del don- 
cel, de Enrique III; á Dios; á esta hora no 
me convendría que te encqntrasenad^ en 
xui^^sento: parte y Jaime, y si .vuelves á 
don Enrique, di que ta comisión ha quedado 
c^kipplelfi^cnte descmpeuada* 
. , Acomodó el page en el dedo en t[ue me^ 
jórj^3ustp el anillo del doncel» y despidién- 
jdct^e^ a^eptuosam.ente no tardaron en. oirse 
^Sju^s^.p^s.por los cori^edores; de a.lli á. poco 
sjii/s ^cf)s, fueron .gradualmenií» perdiendo so- 
n^ido,t)asla desvanecei^se y perderse del todp 
en la disiaiicia* .• . 

, IfA escena y^ el diálogo inesperado que 
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acailiaba. ¿e ^««teiler. el defldicbfldQ. doncel' no 
eran los mas á propósito para tranquilijsaír 
su agitado espíritu» En cnanto dejó de oir 
Jos áltímos ecos de los pasos, 4lel mancetto^ 
que había abierto, casi inocentemente .son 
antiguas llagas i ^ había echado leña seca en 
el fuego que ardía hacia poco al pareccir 
amortiguado en S4 pechp» cerró su poerta^y 
comenzó á gasear au pena -pee la pieaa con 
pasos tan vagos como sus ideas* largo espa-* 
cío de tiempo, duró en:a%nelesiado de luíchl^ 
coDsigo mismo, ora paseando AcderadaiAell^ 
te, ora párándojM, de rependc cobm> si el mo* 
vi miento de 'SU cuerpo se opualesií al dejsRs 
pensamientos. ^^ Dulce seünitat > mía , escda^ 
maha de cuando. en cuando» «duélele d^.,ta^ 
eahallepo» y. no quieras. A urigores acabar^ 
•le«'^ — ^^¡ Jamas» decia otnaiveots» jamaa le 
diré mi pensámióitoi 'el<fqego ^ue.me d4f 
vora habri. eh4regado"al'.iaent»'la óltíma 
pavesa de mis> cenráás antea* de que ^P^i ^ 
señora nría^ 4|iit tus ojqs ilé baín; prendid4^! 
¿No había» .cielos» otras belleaas » añadía 
después» de quien pudierais haberme hecho 
prendarme, que fue preciso que me enti*e- 
gaseís á discreción de la única tal ves de 
quien un jura mentó sagrado y una unión 
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nil ycces maldecida para stempre me sepa- 
ran ? ¡ To romperé esa ara , yo la destrozaré! 
¡yo bollaré con mis propios píes ese altar 
funesto que nos divide ! ^9 cónclnía al cabo 
dé un' paseo m;is agitado. ^ 

Pero de alli á poco voKia la reflexión á 
ocupar el lavar .de la pasión , y se le oía en- 
Ire dientes: ^*No, «1 infdw Maetas te pro- 
bará el esceso d( sn amor «n -el mismo es- 
ceso de sn silencio : él será eternamente des- 
dichado, pei*o Jamas tendrá valor para per- 
turbar tn felicidad. '^ 

•v- £n eslosy «>tros solí Ionios á estos se- 
ne jantes leéncqntró el momento de la vi- 
«fuá que esperaba* £1 conde de Cam^s y Ti- 
néof envuelto < en an «obrecapote de fino 
liellorf, y osqpL <titta linterna sorda en. Iq man- 
ilo para alumbrar snS' |>as08, se presentó 
Hernando -á Sfi ptierta. Abriéle, y después 
¿eun corlo y:srlencioao salndo dieron prin- 
cipio qX importante coloqttio qoe nos vemos 
•precisados iá <dejár. para otro •fApftalo.i 
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CAPITULO 






CaUedet, conde, cutledei , 
^oade, Bodljfttii'TOS'tale. • 

£Í (ondc desque esto oyera 
presto tal respuesta hace : 
•^ Rucgote yo, cabalterOy' 
. ' (|ue taie qu ieras ef cacháis; 

M omd0 J>irl9Si 
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el apoMito' 4.Q.Al4CUt| eft|e,le arrimó :im 
4Mi^t<^4> e) <2¿q9l,.<M;iip6 sin b^^^f se ^e rogar^ 

jerarquía . al 4||i^';6aarda , f o» , ¿I, una consjdei- 
ra<don«. Itfai^f^ i^e /se^l^.^O. oi|:p », colocando^- 
ae de afiei^t^ ,^^e quedaba .la , mesa con . la 
linipara.W^ieiK«Ua ardi^ en. .^^edio de los 
dos; y }q h^piC4]»n el aire de.i;p.Jboa;iWe que 
ai bien se.ci>^, ^ni ^ caso de tribu lar aien^ 
Clones á aquflcon quien e»)Lá en socied^^i 
no se imagina de nin<;nna manera en .posip 
cion de sostenes? de pie con él,,sentadOf una 
larga coñíercncia* Colocados de e^sla manerft 
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dtiba la lac de lleno en el rostro de en- 
trambos , y como creemos no haber dado 
basta ahora. Uéa alguna de'Í4$ fisonomías y 
esterior de estos dos principales pcrsonagea 
de nuestra narración, aprovecharemos esta 
coyuntura favorable para ^cribir lo que 
en ellos hubiera visto é al.-menos creido ver 
cualquier observador que -los hubiera ace- 
chado, por , pocos progresos que hubiese he- 
cho en el arle Laya t.eriano, posteriormente 
reglamentado por el sabÍQ ^^ate, pero cuya 
existHicia- tieiie> tanta antigüedad como el 
dicho vulgar, en todos los países y apocas 
^óilociáOi "de c^ué los o)o!i soh la» ventanas 
4§él corazón, y iá'' cara 'el* traslado del alma* 
•'^' Don EuHque dé Villeña'era' de corta es- 
"látura*; sus ójós faúfidiilos yl^pétjfie&os tendían 
'úixá éspresion' particular' dé'^li^ridHdad y 
^^redondinro'qüé avasallaba déádé k primera 
l^ez á los mas 'Áe* los ^ue don ^' iíablaban: 
'áu voz era hliecfá ^sonora,' elílt#ade» que no 
contribuían' fMDCár I auibentáten e) vulgo lá 
'ftepreslon iná^giea i{ue en Ids ánimos débiles 
'ejercía* Su haiiz- afilada y su boca muy pe- 
queña le daban iodo el aire de un hombre 
'sagas, penetrante, vivo, fálstí y aun temi- 
* ble* Sin eriibargo, como ha pódido^ inferir el 
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Itcttat de 911 diálogo con Ferrasi no estaba 
tan corrompido sa corafidta que no respetosa 
todavía en la sociedad én -que vivía. una' por*»' 
cion ' de consideraciones que $n^ criador por 
el contrarío airopellalia' sin el mas míniítio 
éscrdpnlo' de conciencia* De Ferros dijimos 
que no era el malvado bastante impío para 
ans ñáe¡& » y de don Enrique podemos por el 
contrario a^eigtirar que no era el impío bas^ 
tan te malvado para los sayos* Naturalmén^ 
te afeminado y dedicado al eslháio, faltibant 
le el vigor y la energía dfc car&cter que tú^ 
roña las empresas aven tufadas* DificÜ noá 
sería decir si«ra 6 no religioso: nos conten- 
taremos con esponer á la visla del leciot 
varios rasgos que pueden camcurizarie cum- 
plidamente bajo este dndoso punto de vista, 
y él mas que nadie podrá juzgar si era' la 
religión pura él un instriMnt.nto d una preo* 
cupacion* . : '^ 

£1. interlocutor que enfrente tenia er^i 
nn manoebo que en caso de duda hubiera 
podido a teMlguar con su propia persona la 
Urga dc^tninlácion de los áírabes en Castilla^ 
So color era moreno, sus cabellos negros 
como el aaábacbe ; sus ojoa^del mismo color, 
pero grandes I' brillantes y gaarnecidoa -de 
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largas pc^taiftas : una ^1a vez bastaba verlos 
para decidir qne quien de aquella manera 
los ..manejaba fra un. hombre generoso » fran- 
co, valiente y en alio grado sensible. Ua 
observador mas. iutelígpnte bubiera leído 
también en su lánguido amartelamiento que 
el amor era la primara pasión del joven. Sn 
frenu ancha, elevada y espaciosa , y so naria 
bien delineada, denunciaban su talento, su 
natural arrogancia y la elevación de sus 
pensamientos* Ornábale el rostro en derredor 
una risada barba que daba cierta severidad 
marcial á su fisonomía: su voz era varonil, 
si bien armoniosa y agi^adable^ su estatura 
gallarda* ' • 

. — Macfas,* comenzó á decir don Enrique 
de Vil lena después de un breve espacio en 
que pareció reunir todas sus fuerzas para 
determinarse á pr4>poner sus ideas, vengo á 
daros la muestra que de gratitud^. .os debo 
por la exactitud c<in que habéis cumplido la 
delicada comisión que en vuestras manos 
confié* Decidme si es posible que tenga al- 
guien en la corte noticia de la tnuerte del 
maestre*. 

—Señor I respoildió Mac ías , Hernando y 
yo no hemos cesado de corita des^c: Calatrava 
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I Madrid f y á nuestra salida del moi^sterio 
4ranios los únicos qu^ en la villa sabíamos 
fl infausto acontecimiento: en do¿i .di as lo 
incnOs no ae tendrá .en Madrid. mao» nolicia 
que la que nosotros queramos esparcir* . 

— Ninguna* Dadme vuestra, palabra* 

— De caballerosos la doy* v 

. — Permitidme ahora que os. pregunte 
ai habéis sospechado ¿cuál puedp ser mi oh- 

— Lo ignoro» respondió Mftcias . asom* 
lirada -de la pregun|a« 

. —Sabed lo f pues: creo no haberme equi- 
vocado cuando be penado en vos para la 
eje^iscion de mis planes: el pasofque cono- 
ciendo ya mi 'carácter disteis, viniendo á. 
ofrecerme vuestros servicios en Calatrava,^ 
me hace pensar cpie babeis formado planes. 
para vos mismo análogos acaso á, las míos* 

— Os joro que no tenia mas. plan que el 
de serviros* 

— ¡Doncel! dijo spnriéndose don Enri- 
que, en vuestra edad es natural el rubor 
df confesar cierta^i intenciones*** 

. — No os entiendo*** 

— No importa:, si nuestros intereses es- 
tán unidos, y si os sentís con audacia para 



poner lüs medios qae lié menester, guardad 
silencio; unto mejor. Oídme, que acaso mi 
éonfesion facilitará la vuestra* Intento ser 
maestre de Galalraya , añadió bajando ta Vok« 

—'¿Vos, señor? 

-^ ¿ No . lo habíais sospccbado nunca ? 
Pues bien , si don Enrique de Aragón es al- 
gún día maestre de Calatrsvá, el doncel Ma- 
cías se llamará comendador*' ¿ Queréis -ocn-» 
par otro puesto que os convenga mejor?.- 

— Nf tanto, príncipe generoso, respon- 
dió Macías inclinando respetuosamente la 
Cabeza y mirando con asomibró al maestre 
futuro.. *- ' * 

— Dejad esa. inoportuna modestia: 4ma^' 
gino que entrambos nos conocemos, d}jo*Yi<^ 
Hena apretando la mano d^l mancebo admiw 
rado* ¿Estáis sorprendido?' • • 

•^ Permitid que me confíese asombrado* 
Los vínculos sagrados del biineneo os Qnen 
á una mugcr , y no podéis ignorar que este 
es un obstáculo insuperable. * 

* — Obstáculo sí; insuperable ¿^r ^aéf 
esclamó don' Enrique apoyado en la segtirr-^ 
dad del plan que acababa dé inspirarle su 
juglar poco antes de venir é buscar al don- 
cel, y que él habia abrazado coa tanta mai 
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oonfiaaza coanto qne ^u pér^dó conséjete 
había empleado para hacér$ele adoptar loé 
acostumbrados recoraos que arriba dejamos 
indicados* Verdad es «|ae el plan era día*» 
bóUco» y tanto, babia admirado á don En- 
tiqae, que. aquella babiasido ]a primera vez- 
que habia llegado' á' dudar si efectiyamente 
el espirita enemigo del hombre tendría po- 
der piara 'sogeric ideas á sus fieles servidores» 
'—¿Por qué? repilió Maclas: esperadí. 
solo un medio entreveo: ¿consiente vuestra 
esposa en nn divorcio- rnideso y«*. .' 

•^ Jamas consentirá!* En valde ;la he que^ 
ríAp reducir. 

— ' ¿ En ese caso**» 
. — Oídme* Cuento con vos* 

•^Dbpoñed de mris pocas fneraas si el 
honor y •té 

^Oid y dejad á:nn lado esas fórmulas 
nacías de sentido, inútiles ya entre nosotros» 
para usarlas' con* el vulgo qufe se paga de 
ellas* 

Encendiéronse las megillas de Macías, y 
bien hubiera querido interrumpir á Vil lena 
para darle á conocer cuan lejos estaba de 
considerar el honor fórmula vana ; pero el 
conde, qu^ interpretó á su favor el rubor 



( Í08 ) 
del maaceboi prosiguió sin darle logar L 
hablar* 

*^ Doncel , . mañana al caer del día pro- 
curaré qaedoña María de Albprttoz^ mi res- ^ 
petabie esposa^ no £nterrUai{^. sacos tambre 
diaria de pasear por. el salo, ' camino del 
Fardo; acompá'Uiala por lo regvlar en este 
paseo diarno y solitario» su camarera E^iras 
cuando se 'baya separado largo 'trecbo de saa 
demás criados,- un caballero -conveniente- 
mente' armado, y ayudado^ de loé bracos que 
creyere necesarios, arrd^katauá' ¿ la. condes» 
d* la coutfpaSia de Eivii-a» |Qaé tenéis? 

— Nada; proseguid, repuso Macfaa pon 
diendo contener apenas su 'indignación» - 

— Observábanse las • precauciones -ne- 
cesaria» para. q.ae ella y el mundo entero ig- 
noren eternamente su robador y su destino» 
Guardados en tanto por misuigenles los pasos 
de los que pudieran venipr^de Castra va ádar 
la noticia de lo muerte del maestre^ sabré ga« 
nar tiempo para que de ninguna manera coin- 
cida un acontecimiento con otro* Permitid- 
me acabaur : me resta designaros; el ooado y 
valiente caballero que robando á la condesa 
ba de dar el paso maa dificil ^n tan impor- 
tante empvasa* Sí una plasa de comendadoe 
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de la orden no o inficiente recompensa para 
•n ambición y él* «era el verdadero maestre, y 
después de don Enrique de Villena nadie 
brillará mas en la corte en poder y en ri- 
queza que el doncel de don Enrique el Do* 
líente* 

— ¿El doncel.de don Enrique el Dolien- 
te? interrumpió el impetuoso mancebo le- 
vantándose y ecbamdo mano al puilo de su 
espada* ¿El doncel de don Enrique el Do- 
líente babeis - ^icho , conde? |^fi(o cielo! 
bien merece ese desdicbado doncel d injurio- 
•io concepto- que de él babeia indifrnamente 
lormado, si tantos años de bonor no ban 
bastado á iita pedir que los bip<3critas le cuen- 
ten en su número. despreciaUeé Bien lo n»e- 
Tcce^ juro á Dios, pues quc:su espada pert- 
inianece aun atada en la vaina ;por misera- 
bles respetoasin castigar al osado que man- 
cilla su buen nombre y espera, de él co- 
bardes acciones* 

r~ ¡ Doncel ! esclamó asiombrado levan» 
«tándose también á este punto el conde de 
Canga^s y Ti neo* No le perroiAió pronunciar 
mas palabra en un gran rato la cólera i}oe 
de él se apoderó al ver dfft*audadas tan ino- 
pinadamente sus anteriorfes csperanus* De- 
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teníale sobre • todo la vergñcasa de haber 
descubierto sus planes al mancebo ain. mas 
fruto qne sx\ amarga reconvención , y culpá- 
base en sa interior de no haber esplorado 
mas tiempo el terreno arenoso sobre qae 
había sentado el pie arriesgadamente. 

— ¡Doncel i repitió ya en pie, | vive 
Dios que. no comprendo vuestro loco árrer 
bato, ni es|)e'ré nunca en vos* tal pago de mi 
indiscreta confianza ! 

— ¿T quién os indujo á presumir, res^ 
pon^Í4^ t^ doncel, que un caballero y que 
Macías había dé poner cobardcmaate la ma- 
no sobre una muger indcA>iisa f ¿ Qué vís^ 
teis en mi, seilor , que qs diese lugar ácreer 
qae tuviese tan olvidados los principíoB y 
los deberes de la orden de caballería que pSL^ 

HTa* acorrer á -kes débiles y á los desvaKdoa 
recibí del rey y profeso? ¿No me habéis vis- 
to vos líiismo. pelear con los*' moros y los 
porlugneses? ¿En qué día. 'de batalla me 
visteis huir? I Kih rabia! {oh vergüenza! ¡oh 

-buen rey Enrique* III! Hé aq<it el concepto 

-que de tus mismos grandes merecen ida 

vdoncelesé 

« 

No veía don Enrique de V Hiena los ob- 
jetos que te rodeaban ; tal era la ira y «el co» 
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n^ que crecían por momentoá ^n su. 'co« 
ra«>iu Algun tiempo dndó 91 «ch^njUí ina* 
no á la eapada vengaría con sangre, loj» ul- 
trajes 4. su persona que por primera yez oía» 
y si sepu^taria para siempre en la tumba del 
impetuoso mancebo e] secreto que imprú- 
deatemeiite había descubierto, ó -si huhdi*^ 
ria en la suya propia su vergüenza y su; afren- 
toso desaire* Mirábale atento, á sus accionea 
todaai» para obrar en consecuencia, el ofen-^ 
dido féfen, y bien se veCa en su semblante 
la resolución que tomada tenia de responder 
con^ )a. jespada ó con la lengua ¿ los desma* 
Hfs deli orgulloso, magnate» Ueflexiono, em- 
pero 4on Enrique que un lance ruidoso de 
esl^ especie á aquellas horas, y en el alcásar 
miamo de. su alteza, no podría teneren iiin- 
gnn ca9o buenas conaecuencíai para sua pla- 
nes, y deternkinó encomendar á la prndenr 
cia loa. yerros que por falta de ella había 
recientempnte cometido* Revistióse, :pnes., 
con asombrosa rapidez la máscara hipócrita 
que «;n,tanlas ocasiones^ le habia sido de co» 
nocida utilidad,, y envainando del tbdo con 
nn solo, golpe la espada, cuya hoja habia 
brillado ya en parte^nn corlo instante á los 
o)os de so interlocutor: 
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-^ Macfas', le dijo con tob serena' y ann 
afóetaosa, vaestros pocos a&os ban estado á 
punto de perdernos á entrambos. Confieso 
que he errado el golpe , y os devuelvo todo 
el honor que os habia quitado* No penséis 
sin embargo» añadió el astuto cortesano re- 
cogiendo velas» que era mi objeto llevar com» 
pletam^nle á cabo el plan que os pt^oponia; 
-tal vez quería conocer á fondo vuestro ca- 
rácter, y estoy completamente satisfecho de 
vuestra laudable conducta. Con r«»pecio al 
objeto de mi visita, ignoro si despuM de ha- 
ber pensado mejor los medios que' t^ngo á 
mi disposición para llegar á ser* maestf^ 
eligiré ese ú otro. De todas suertes no rtít 
sois dtil ; es concluido, pues, vueátro ser* 
vicio en mi casa: escusais volver á'Calatra- 
Ta: mañana os devolveré á su ai tesa ; pero 
como os supongo bastante talento paYa co^ 
noeeir el- mundo y los hombres, á pcfsar d^ 
vuestros pocos años, espero que nos ^se'pa rae- 
remos amigos, como dos caminantes qOe 
han pasado una mala noche en una tnisma 
posada , y que al dia siguiente , debiendo se- 
guir cada uno un sendero opuesto , se des- 
piden eortesmente. Si ^oís el caballero que 
decís , vuestro honor os dicta si debéis guar- 
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dar el ét otro caballero y los pactos en qiie, 
estibamos hjista la presente convenidos; si. 
creéis sin embargo de vuestro deber dar á la 
Inz pública nuestro diálogo, sois dueño de 
hacerlo ; pero*.» acordaos, añadió afirmán- 
dose en los talones con ademan de hombre 
resuelto y dando en la me^a una palmada 
que resonó en gran parte del alcázar, acor- 
daos de que don Enrique de Aragón y Vi- 
llena , conde de Cangas ' y Tineó , señor de 
las villas de Alcocer , Salmerón , Valdeoli- 
vas y otras, nieto del rey don Jaime, y lio. 
del rey don Enrique, no ha menester ser 
maestre de Calatrava para hacer probar loa 
tiros de su poderosa venganza á un doncel 
pobre y oscuro del rey Doliente, á quien una 
imprudeQcia ha puesto momentáneamente 
sobre él. 

— Deteneos, dijo Macías mas sosegado 
asiéndole de la ropa al ver que se preparaba 
á salir del teatro de su confusión* Deteneos; 
puesto que habéis creido necesaria una es-^ 
plicacion antes de concluir nuestra entre--» 
vista, permítame vuestra grandeza que co« 
el respeto que debo á su clase le esponga mis^ 
sentimientos sobre frases nuevamente ofensi-. 

vas que acabáis de proferir. Sé cuanto deba 
T. I. 8 



al rango que ocupa don Enrique de Villena 
en Castilla ; sé que mi imprudente arrojo ha 
podido empañar sus resplandores ; sé que 
debiera haberme limitado ¿ responder no 
sencillamente ; pero si vuestra grandeza es 
caballero, Conocerá cuánto cuesta sufrir cris* 
tianameute an ultraje á quien tiene sangre 
noble en las venas. Si exigís de ello una sa« 
tisfaccion j en ello os la doy : si la queréis 
de otra especie, mi lanza y mi espada están 
siempre prontas á abonar mis imprudencias. 
La amistad que pedís, ni la busco ni la otor- 
go: vuestra protección no la necesito* Como 
caballero observaría los pactos y guardaré 
los secretos que como caballero prometí guar- 
dar* Nadie sabrá por mí la muerte del maes- 
tre* Con respecto á vuestros planes, no me 
exigisteis palabra de ocultarlos.** 

V — ¿Cómo? interrumpió don Enrique de 
Villena inmutado* 

' — Permitidme, seSor, que hable* No 
estoy obligado á. guardarlos; os prometo sin 
embargo en consideración al nombre ilustre 
que lleváis, y cuyo brillo no quisiera ver 
empañado, que no haré mas uso de lo que 
acerca de vuestras intenciones tne habéis di- 
cho que el indispensable para salvar á la 
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inocencia que qnereia oprimir. Dadme llceil* 
cia de qae os asegure que faera tan crimi- 
nal en consentirlo con vergonzoso silencio 
como en cooperar al logro de la maldad* 
Mientras pueda salvar á la de Albornoz sin 
hablar callaré ; mas $i puede mi silencio con* 
tribuirla su ruina hablaré* A esto me obli- 
ga el ser caballero*. 

— Hablad en buen hora, hablad, di|o 
don Enrique en el cokno del furor; pero 
¡ temblad***! • 

— Permitid, señor, que os acompañe 
hasta que os deje en vuestra estancia | añadió 
Macfas con respeto y mesura* 

— No, estaos aqui, yo lo exijo; á Dios 
quedad* 

— Ved , señor , que no es esa la salida; 
poralli saldréis mejor* 

— Giegb voy de cólera, dijo para ñt al 
salir don Enrique de Villena, que en medio 
de su arrebato había equivocado la puerta 
interior con la estertor* . 

Abrióle Macfas la que daba al corredor, 
y asiendo de la lámpara que sobre la mesa 
ardía, alumbrólo hasta que comenzó á bajar 
los escalones, y cuando ya se alejó lo bas- 
tante para que él pudiese retirarse ^^A Dios, 
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seSor , y el cielo os prospere « *> dijo en vos 
jílta el comedido doncel. Un ligero marmu- 
llo que confosámenle lle^ó á sus. oídos di6 
.indicios de qne Iiabiá sido oído su saludo, y 
respondido entre dientes, acaso con alguna 
maldición f por el irritado conde, que se ale* 
jaba premeditando los medios de venganza 
que á su arbitrio tenia, y sobre todo Ja má- 
,nera que debería observar para impedir los 
efectos de la terrible amenaza que al despe- 
dirse de él le había hecho el magnánimo 
doncel* 

Volvióse éste á entrar en sn aposento, 
revolviendo en su cabeza la notable mudan- 
za que había efectuado en su situación la es- 
cena en que acababa de hacer un papel tan 
principal: determinóse en el fondo de su co-» 
razón á no dejar perecer la inocente y débil 
oveja á roanos del tigre en cuya guarida se 
hallaba desgraciadamente presa* Después de 
h^ber cerrado su puerta con cuidado, llegó- 
se á la que daba á la cáKfLara de Hernando, 
y llamólo en voz baja* 

¿Quién pregunta! dijo entre sueños el 
feliz montero : ¿lañen de andar al monle? 

— Si algo oíste, Hernando, esta noche, 
dijo el doncel , . haz como si nada hubieras 



- (H7) 

oído* Mañana no partiremos al'alba; daer^ 
me, pues, y descansa , y deja descansar á. 
los caballos. ^ 

— Se hará tu voluntad , respondió la 
voz gruesa del montero, y no tardó en oir~ 
se de nuevo el ronquido sordo de su tran-^ 
quilo sueño» 

Bien quisiera imitarle el desdiehado don-^ 
cel, pero no le dejaba el recuerdo de su in*^ 
^ata seuóra, ni el desex> de buscar trazas 
que á los proyectos que preparaba para e| 
dia siguiente pudiesen ser de pronta utilidad* 

Don Enrique en tanto despechado se di- 
rigió á 'SU cámara 9 dónde encontró á su 
Ferms* Alli trataron los dos , no ya de lie-, 
var á cabo »u proyecto tal cual prjmera- 
mente le habían concebido 9 sino con aque- 
llas alteraciones que extgia' I9 nueva po>«i- 
cion en que los había puesto ' la repulsa de 
Macías, y de la venganza y precauciones que 
deberían usar contraje! doncel antes de que 
pudiera perjudicar á sus pérfidas intencio- 
nes» Después que hubieron conversado largo 
espacio, trató don Enrique de averiguar qué 
hora podría ser» Mas fue imposible saberlo 
jamas por su reloj de arena, pues con la agi- 
tación de las escenas de la noche habíase 
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descuidado el' volver el i^eloj al concluírsele 
la arena; como buen astrónomo sin enibar- 
go pasó á la cámara inmediata que tenia 
vistas al solo, y reconoció qne debia baber 
durado mucbo sn coloquio con Ferms , de- 
cidiéndose en vista de la bora avanzada, que 
él se figuraba por las estrellas ser la de las 
cuatro, á entregarse al descanso de que tan- 
to tiempo bacía ya que gozaban los demás 
pacíficos habitantes del alcázar de Madrid* 
Iba ya á cerrar la ventana para realizar su 
determinación, cuando le* detuvo de impri»* 
viso un estrado rumor que oyó , el cual le 
pareció no poder provenir á aqueUan horas 
de causa alguna natural ; empero permíta- 
nos el lector que denos algún reposo á nues- 
tro jCnligado aliento* 
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CAPITULO Vil. 
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Ta se parte el j>agecito, 
ya ae parte, ya le va, 

llorando de los sus ojos 
que quería reventar. 
Topara con la princesa 
bien oiréis lo que dirá. 

Hom, del conde Claros, 



lüANDO don Enrique de Vi llena volvien- 
do silenciosamente la espalda á su esposa á> 
la aparición de Efvira, que había acudido 
con tanta oportunidjad <á atajar los efectos 
de sil furor, la dejó toda llorosa en brazos 
de su camarera, ignorante de cuanto había 
pasado, ésta empleó cuantos. medios estaban 
á su alcance para hacerla volver en sí del 
estado de estupor y de profunda enagenacion 
en que la había puesto la desdichada escena 
que con a}i injusto esposo acababa de tener 
Sentóla en un sillón, donde no daba mues- 
tras de vida la infeliz condesa , enjugó las 
lágrimas que habían inundado en un prin- 
cipio su rostro I pero cuyo curso había de* 



tenido ya el eaceso del dolor ; le aflojó el ves- 
tido con que tan inálilmente se.babia^enga- 
lanado poeod momentos antes en obsequio 
del caballero descortés, y refrescó la atmós- 
fera que la rodeaba con un abanico* 

Al cabo de algún tiempo produjo la so- 
licitud de £Ivira todo el efecto que deseaba: 
comenzó la cond^a á dar indicios de querer 
desabogar su pecbo oprimido , y de allí á 
poco rompió de nuevo á llorar amargas y 
copiosas lágrimas, exhalando profundos ge«* 
midos acompañados de voces inarticuladas, 
las cuales producia á trechos y á pedazos en 
los huecos del llanto con un acento convul* 
sivo y un tono de voz ora agudo, ora recon- 
centrado, que ninguna pluma de escritor ó 
de músico puede atreverse á representar en 
el papel. 

Poco á poco fue perdiendo fuerzas su 
acceso de cólera, como pierde impetuosidad 
el tórrenle si una vez roto el dique que le 
enfurecía halla anchas y fáciles salidas á sus 
ondas por la tendida campana; mitigóse su ' 
dolor, pero por largo espacio conservó indi- 
cios del enojo anterior, como se echaba de 
ver en el movimiento de elevación y depre* 
sion de su agitado seno, semejante al matt 
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cnyas (ftidas , nmcbo tiempo despaes de pa- 
sada la^ borrasca , consenran aunque decre- 
ciente la inquietud que el huracán les im- 
primió* ' 

Luego que estuvo en estado de hablar 
-con mas serenidad, refirió i Elvira cuanto 
con el conde le acababa de pasar, y fueron 
índtiles todos los consuelos que su fiel ca- 
marera trató de prodigarle. Revolvía en su 
cabeza mil ideas enconlradas: ora qñeria sa- 
lir inmediatamente de aquélla parte del al- 
cázar que le estaba destinada y refugiarse á 
sus villas, ora intentaba acogerse al amparo 
del mi^mo rey, esperando de su instieia que 
reprimiría los desórdenes de su esposo 9 y le 
impondría algún temor para' lo sucesivo,. 
pues pensar en que ella consintiese en la se- 
paración que el conde manifestaba desear 
era suefio, puesto que se habia .casado ena- 
morada de Yillena: verdad es que el trato 
y la mala vida que la daba hubiei^n sido 
bastantes á hacer odioso al mas perfecto de 
los hombres; pero todos sabemos que la 
frialdad y el despego suelen ser incentivos 
vivísimos del amor, y lo eran tanto mas 
en la condesa cuanto que habiendo vivido 
siempre don Enrique apartado de ella des* 
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pues de su infoasta bodaí no habia dado {a* 
mas entrada al hastío que hubiera seguido á 
una larga y tranquila posesión* Aguijoneaba 
ademas á la infeliz condesa la saeta de los 
selos: en varías ocasiones habia sorprendido 
al conde de Gangas en conquista ó persecu- 
ción de algunas bellezas , y aun una de las 
que habia considerado siempre como primer 
objeto de sus obsequios era aquella misma 
Elvira en quien tenia puesta toda su con» 
fianza ; mas como tenia pruebas de que 
ésta se había negado constan temen le á dar 
oidos á toda proposición amorosa del de Vi- 
llena, y en la seguridad en que estaba de qae 
cualquiera que á su lado viviese habia de es- 
citar los deseos de su esposo , qüeria mas 
bien tener por camarera aquella de cuya 
lealtad y odio á la persona del conde no po^ . 
dia dudar en manera alguna«^ 

En esta ocasión se equivocaba la conde- 
sa en sus temores , porque no un amor a— 
dú Itero , sino la ambición era quien á tan 
descortés procedimiento á don Enrique obli- 
gaba* Empero esta era la verdad: por una 
parte el amori que á pesar de los desdenes 
de Vi llena en su corazón duraba ^ y por 
otra la creencia en que estaba de q«e solo 



proponía aquiel rompimiento para entregar- 
te mas á ñu salvo á alguna nueva intriga 
atnoroaa, eran suficientes moUvois para que 
nunca hubiese ella: prestado su consenti- 
miento al propuesto divorcio* 

Logró por fin persuadirla Elvira á que 
■e recogiese y tratase de poner un párente» 
ais á su pesar en el sueño , dejando para el 
dia siguiente el resolver lo que deberia ha- 
cerse* Hísolo asi la condesa ^ y Elvira se re- 
tiró á. la cámara inmediata » en donde se 
proponía esperar al lado del fuego á que su 
señora se hubiese entregado completamente 
al descanso para seguir su acertado ejemplo* 
Sentóse cerca de la lumbre después de haber 
dado las oportunas disposiciones para que 
durante la noche no faltasen sus dueñas 
del lado de la condesa , y pasóse á leer un 
manuscrito voluminoso i que entre otros 
muchos y muy raros tenia don Enrique de' 
Villena, por ser libro que á la sazón corria 
con mucha fama , y ser lectura propia de 
mugeres* Era éste el Amadis de Gaula* Ha- 
cía pocos años que su autor, Vasco Lobeira, 
habia dado al mundo este distinguido parto 
de sa ingenio fecundo, y don Enrique de 
Villena f por el rango que ocupaba en 
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Castilla y por su decidida afición á las le« 
tras y relaciones qne con los demás sabios 
de su tiempo tenia, había podido fácilmen- 
te baccr sacar de él una de las primeras co- 
pias que en estos reinos corrieron* £1 carácr 
ter de Elvira simpatizaba no poca con las 
ideas de amor y constancia eterna y demás 
virtudes caballerescas qne en aquel libro leías 
hubiera dado la mitad de su existencia por 
hallarse en el casa de la telU Oriana, y aun 
no le faltaba á su imaginación ardiente ua 
retrato de Amadís Cuya fé la hubiera lison- 
jeado mas que nada en el mundo : era éste 
un mancebo generoso de la corte de Enri- 
que III , á quien habia conocido desgracia- 
damente después que á Fernán Peres de Va- 
dillov Habíase casado en verdad ciegamente 
apasionada del hidalgo; pero desde su boda 
hasta el punto en que la encuentra nuestra 
historia se babia ensanchado considerable- 
mente el círculo de sus ideas; Fernán Peres 
por el contrario era siempre el mismo que 
en otro tiempo habia cautivado sin mucho 
trabajo el inocente corason de la nina Elvi- 
ra ; pero ésta no era ya la amante que se 
habia prendad » de Fernán Pérez: su carác- 
ter se habia desarrollado de una manera pro** 
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digiosa 9 y ñu foco de sensibilidad y de fogo- 
aas pasiones creado nuevamente en su cora* 
son habia producido en su existencia un va- 
cio de que ella misma no se sabia dar cuen- 
ta* Se habia formado en su cabeza un beilo 
ideal, no hijo del mundo real en que habi- 
taba, sino de su exaltación; y se compla- 
cía en personificar este bello ideal en tal 6 
cual {oven cortesana que sobre el vulgo de 
los caballeros de la corte de Enrique III se 
distinguian* Uno entre todos habia avasa- 
llado ya su aHsedrío bajo esta personifica- 
ción , y. Elvira, juguete de la naturaleza, 
•que puede mas que sus criaturas , no sabia 
-ella misma que iba tomando sobre su >cora- 
•Eon demasiado imperio un amor ilícito y 
.peligroso* Por desgracia su virtud misma era 
.su mayor enemigo : la confianza en que es- 
taba de que nunca podrían faltarle fuerzas 
•para resistir la hacia entregarse sin miedo 
con criminal complacencia á piil ideas va- 
gas, que cada dia iban ganando mas terreno 
en su imaginación* Encontrábase en fin en 
aquel estado en que se halla una muger 
cuando solo necesita una ocasión para co- 
nocer ella misma y dar á conocer acaso á 
sa propio amante la ventaja que sobre ella 
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ba adquirido* Como un incendio que ba 
crecido oculto é ignorado en la armazón 
de una casa vieja , que no ha menester mas 
sino que descubriéndose una pequeña parte 
de la techumbre que lo cubre tenga entrada 
la más mínima porción de aire, entonces 
estalla de repente cdmo un vasto infierno 
improvisado y se lanzan las llamas en las 
nubes , crujen las maderas , y viene al suelo 
el edificio desplomado , sepultando en sns 
ruinas al incauto y despreveilido propietario* 
t No era» pues, la lectura de Amadis la 
que á la triste Elvira mejor pudiera conve«> 
nirle ; pero era tanto mas disculpable, cttani- 
to que en el siglo xiv no habia muchos li- 
bros en que escoger, y pudiera darse cual- 
quiera por contento' con divertir las horas 
ociosas por medio del primero que en las 
manos caía* ^ 

Una tristeza vaga y sin causa positiva- 
mente determinada era el síntoma predomi- 
nante de la hermosa camarera de la de Al- 
bornoz , y la soledad era el gran recurso áP 
su imaginación , deseosa de empaparse sin 
reserva ni testigos en la contemplación de 
las seductoras ilusiones que se forjaba : esta 
disposición de ánimo no, era ciertamente la 
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mas faToráble para la virtud ele Elvira en 
las escenas sobre todo en que aquella mis- 
ma noche fecunda de acontecimientos debía 
colocarla» 

Poco tiempQ podría hacer que con el 
primer libro' de caballería en España cono- 
cido se entretenía la sensible Elvira , cuando 
sintió abrir la puerta del salón , y una per- 
sona y que seguramente no esperaba , se pre- 
sentó á su lado dándola las buenas noches 
con rostro alegre y maliciosa sonrisa* 

— ¿Qué buscas, Jaime, en estas habita- 
ciones, y á estas horas? Ya deben ser cerca 
de las diez : vuelve á la cámara del conde, 
si es que no te envia, como su precursor , á 
anunciamos nuevos pesares y desventuras» 

— Hermosa prima. mía, contestó Jaime, 
depQn el enojo; de aqui en adelante puedes 
volverme á llamar tu querido primo* 

— ¿Qué novedad traes? 

— Ninguna ; pero he tenido miedo de las 
cosas que se hablan de don Enrique , y esta 
nciche misma le he suplicado que me permi- 
tiese volver al lado de mi amada prima : ¡ me 
acordaba tanto de tí! 

Una lágrima de sensibilidad se asomó 
á los ojos de Elvira oyendo la ingenua 
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manifestación d«l cariño del medroso pa-> 
g^cillo* 

— ¿T don Enrique te lo ha concedido? 

— Por mas señas qae no he escogido la 
me¡or ocasión ; estaba tan distraído y tan 
ocapado en sus**« mira.*t se me ñgura que 
estaba en uno de aquellos ratos en que di- 
cen que tienen los hechiceros el enemigo«M 
¡ Jesús ! 

^- ¡Jaime! ¿Qni^n te ha enseñado á ha- 
blar asi de tu señor ? 

— Bien.: no volveré á hablar; ahora ya 
no me importa* Ya estoy con mi Elvira, que 
me confiará sus penas , anadió el page to- 
mando una de las manos de^la hermosa 
camarera. 

— ¿Qué anillo es ese? csclamó ésta de- 
jando el voluminoso pergamino que hasta 
entonces habia leido, para examinar decer- 
ca el hermoso brillante que relumbraba en 
nn dedo del page* ¡ Jaime! 

— ¡Ah! este no se ve, gritó puerilmen- 
te Jaime retirando y escondiendo su mano* 
¡Este no se ve! Es un regalito; á mí tam- 
bién me regalan, señora prima , no es á vos 
sola á quien*** 

— Vamos , ven acá , Jaime , y dime quién 



te ha dado ese anillo , 6 si por v«ntára tic- 
Ms que acusarte de algan*** * 

•— ¡Chiton ! señora prima , intemimpió 
el page con indignación» 

-^ ¡ Ab ! ya le tengo , gritó Elvira apro- . 
Techando para asirle la mano aquel momen- 
to en que la pundonorosa irritabilidad del 
page le habia estorbado la precaución ; ya le 
tengo. 

-*Noy no me lastimes y té le daré, dijo 
el page viendo qae se dispoh^li la interesante 
Elvira, tan niSa como él, á valerse de la 
snperioridad que le daban sus fuersas para 
ver á an salvo el anillo: 4{uit(tsele"ed-*efeetO| 
pero echando á correr , en cnainto Elvira ' le 
hubo cogido, no me importa, añadió; ¿qoó 
vtreis , señora ¡cariosa f Mada *. un anillo; 
atas no por eso Mbreis qnito me lo ha dado* 
'f Equivocábase el inesperto paget la pcrs- 
picaa Elvtr», ^ue al principio hatnasido in-^ 
dncida solo' por mera curiosidad al- recono- 
cimiento de la alhaja ^ cuya posesión no' cireía 
nnlnral en «1 pagécillo , habiá 'fijado nota<» 
bkmente en ella su atención , y examinaba 
al parecer alguna 'aeñal' ó particularidad 
por donde. «spevsAa venhr en conocimiento 
dé sa procedeneíai - > ' :!•..,>•> 

T.i. 9 
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-T>No..hay duda» ^esc^lamó sonrojándose 
como grana, no .hay duda: una letra pier-* 
do; pero tsería macba casnalidad«b» esmeral- 
daM.e; lapislázuli*» 1 ; brillan te , b; rubí, r; 
amatista» a. Y luego.*, una,. dos» jtres, cua- 
tro, cincp, seis. No bay duda» 

£1 fiag^y que babia alborotado la sala 
con sus risas y sus burlak al yer la pérple^^- 
jidad de su prima , no se asombró poco al 
oír la estraordinaria y no esperada esplica- 
cion que daba á la sortija; y tanto 'mas ,con'* 
fundido qivedó euanto que creyd no haber 
9,i4o <^Q ^^^ ocasión áino el juguete del don» 
cely quQ'S&thabiá yalido de ¿I para mañifes*^ 
^ar á' Elviüa* a^uel su anror , da que el ma^ 
licioso pagQ tenia ya no poca* sospechas» 

Nada masi común, eii Aquelt tiempo* que 
estas combinaciones de piedras-, y ese lengn»» 
je amoi?oso;4p '^roglíficós en íufttes, colo- 
rea, empresa^ y lasadas. 'Un pl^^lfero de Bar* 
gOs había engaí'iiado artíatásamenté áruegb 
de.Mac£as en un mismo iifilllo^áqbcUas seis 
piedras, /cu ^a .treidücpión babia 'acercado» dra 
singularmente ^lyira porijan/^eaentimíeoto 
fin duda , de- , MI corazón* ...liAJbía perdido la 
significacioA de., una piedrfi.^ iclMa>'nada e»} 

traña, no hallándose ellasJQny^) adelaniadé 

'r 
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en él arttide)' lapidario; iwro en canibfo ha- 
bía entendido la equivocacioii del 'p!ai^i<b| 
qae Itabiar significado lar h'cola 'la'^, .inicial 
de l^illa'nte jr lii el qai^proqoodel plaiiero ni 
el acierlo! de Elvira tÍBn,iaK'oa)da4'e partleü**^ 
lar en un tiempo en que no sabían ortogra- 
fia ni los' plateras ni Í9s amantes* El núme- 
ro sita ctnbiír||0 d^ lat*ptfldraa, y la coloca- 
ción de las conocidas , no dejaba la . m'enoi^ 
ogcnrldai'a^rea de la inténciou del quef ha- 
bía mandado «baéer la ]sorei)a* ' ' í 
Qnoáábale*' todavía á> 'Elvira un Test<> ñé 
dnday qiie' l'toda c^ta q«eria' satisfacer: eii 
primer lugar no era ellft; Ká dnica ElVii^á 
que en Castilla se ettcei^raba i y en segundo 
la alosioni .qne la habla' ptiesto en camino 
de sdspeehvTf ño le dálí^ ^iW emba'rgo nbil*^ 
oía cieria' de> quién fóeseí el' que usaba .co^ 
ella aem«)ante' galanterías 'Deseaba 'por una 
fMirte'sabeirlo ; temia pot» otra oir un nom- 
bre indtf(A«eíib.' • '^ 
• ' ^.¿'Q«4erei ' cambiar lelite !anillO| Jaime; 
p#r o«iH> mejovique yo tcdé? 

-«¿'Tqtié'diriá, dl)o él astuto pageV ti 
caballér^'.qué^ ñe k bá regalado? 

— ¿Gin que Ha sido 'chballero«M ? irtter- 
rompió» EilVirá^t • , ! . 



— T de los mejoi'es y mas valientes de la 
corteje su alteza* 

— ¡ Santo cielo ! déciá Elvira impaciente: 
Jaime , yo té ruego que/ me des seSas de él 
al menos, yaque.nocpi^i^s^decirsa nombre* 

. — ¿Seftas? 

«-- Espera ; dime primero^ osblamíS refle* 
xionando nn momento » ¿onáitdo.'te le ba 
dado, y dónde? 

G)m prendió el pag;é al. momento la:do(» 
ble intención de esta pregunta, y i^ sonrio 
malignamente Vi^d<J> á Elvira ;cdgi^ tn su 
propio lazo, porque, al punto recordó que n6 
podía saber la llegada del dopceL : * 

— Hoy, y en ¿lalcáaar. , ! ; 

•— ¿Hoy y ^B 1^1^ ftlcázar ? rep^ió .Elvira 
queriendo leer la; Verdad en Joa vsios, del pa<^ 
ge* ¡Entonces no. puede ser! dijo:entre dien*. 
tffli, i^tisfecb^ ya al' parecer toda su curio^ 
sidad, dejando caer los brazos,' inclinando 
la cabeza y saliendo, en íin,,'d(i la.faíiaiedad 
y tnrantezen que eslfib^l, como 4jrCt>'que se 
afloja» Siguió mirando» peromad vagamente^ 
e) anillo, haciendo con cVlabi^. inferior, que 
se adelantó al superior, un gesto* particular 
entre dislraida' y^ resignada* ., . 

— ¡Ahí ¡ah! que no lo acierta ». ^aclamó 
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en la triunfo el page vícloiüoio; escncluidme, 
señora adivina, ca un caballero jdven* 

— ^.Bie¿; -^iame, répnao ella lin prestar 
apenas atención á la voa. chillona y triun- 
iante del úiosalvele* 

*r No, q«e lo has de acertar* Cuando se 
trata de coger sortifas , ensarta con su lan- 
aa Uinlas como corasoaies. con su hermosa 
prtsencia« Si monta á caballo, es el mas fo- 
goso el suyo, y lo domenf como un cordero; 
si se trata de correr cañas, nadie le aventa- 
ja; y ea un torneo solo don Pero Nido««* 

— Jaimcr ese no puede ser. mas que uno» 
esclámé levantándose EUií^a* 

— Cierto que no es iotas .que uno ^ npn* 
so .el taimadbo page, .que stt.divertia con su 
prinm eoaa« . el gato con * el r a ton» 

-** ¿ Ha venido ? .} Ab I Abosa recuenio que 
esta. ma ñaná li.n. cabal lero*»* 

«^ ¿ Quién ? contesló con cachaza el pa- 
§e .fingiendo no entender» 

^-•'iN^ica^ Jaime , vele, de aqui y no. vneK 
vas, gpit4íurj(Ma Eltira; mafoba,.lltnye':sft 
temes- mi*M 

— 3t|M^ primiUi ]o.dM« ese esUi . . - 

— ¿Quién? preguntó la aiormenlad* te* 
lliia,4<|uién? acabaí ó«»» . 
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«r^.^l dooecl detJ. . • . 

— Basta: ¿Estás cierto.M?. 

. i Acprdóse de preqpto el imprudente pa^ 
del especial encargo -qne de guardar secréta- 
le había hecho el doncel, y no sabiendo las 
él timas mudanaa» Yjae en la «itnacion de sa 
amigo se habían verificado , las cuales vol- 
vían infructuoso este cuidado, trató de re» 
parar el olvido de que la- escena bulli- 
ciosa ^ que con su prima traía era causa j 
efecto* 

— No me habéis dejado acabar ,* seftora 
<;amarera. £1 rey don: Enrique III nb tiene 
ún solo doncel* • Sabed que no os pAedo de* 
Gtr mas* Ni una palabra mas* 

Al oír el tono resuelto del mpas bien 
vio Elvira qae no saearfa de él man - partido 
que uaa honrosa capitulación: Jo naias-que 
pudo recabar de él fue que le defase el -ani* 
W&i basta que ella adiySnaiie cono pudiese 
su procedencia; déjesele el pagecillo y se a- 
eibó f la con tienda e^n t re .los primos , deter* 
ntiua^ncio que poi* aquella noche Jaime' dor^ 
miria vestido en una cámara inmediata á la 
alcoba -donde carsrt v«kídá támbiMí tintaba 
de^re^sar la infeliz* Elvira, no atreviendo* 
se á desnudarse del iodo'^por mied^'de «tve 
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lisbicte menettér la de Aübotwfí $ú$c^fumt^ 
loB en el dítcorso de la nocbe» • 

Bajóse para esto á tu habStaeion , qtie 
debajo de la 'de la condesa caía , después de 
haberse cerciorado de que ésta . yiíéíá pro- 
fvndainenle dormida , y de haber dejado 
advertido á las dueñas que la atesasen á la 
menor novedad que sintiese su señora ,'ó que 
en Aquella parte del alcázar ocartierab 

Echóse despoes en «n lecho 9 * habiéndose* 
despedido del pagc^y y tn vano pf*ocuró imi- 
tar á éste en la pi*oñtilud con que concilio 
el aacño reparador de las fuerces ' perdidas* • 
Revoiviá una y mil veces /en ^«"eabesa 
las ideas del Aw'^ y procuraba ataiAaB y eoor« 
diñarlas entre sí: empero af^olpAjboináe. todas 
á.su imaginación ferviente; la condesa» la 
violencia de Villéna, sus solicitudes» la au- 
sencia de su esposo» el Amadis» la indiscre- 
ta conversación del page» las dudas que acer- 
ca del dueño del anillo habia dejado sin re- 
solver después de su inquieto diálogo 9 todo 
esto reunido y amasado junto de nuevo en 
su mente en medio del silencio y de la os- 
curidad de la nocbe, le represen ts|ba un cua- 
dro fantástico » lleno de objetos incoheren- 
tes 9 muy semejante en la confusión á esos 
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lic^tt«^qiie «ntrejuieslroa abuelos tanto se 
apreciaban con'el nombre de mesas repuel'^ 
tas* Pero á proporción que el largo insom- 
nio y el cansancio del día fueron rindiendo 
sus fuerzas y entornando los párpados fati- 
gados de Elvira » todas esas imágenes confn* 
sas .tomaroki en su cerebro contornos infor- 
mes, y poblaron su sueSo de escenas pare- 
cidas 4 las -que habían pasado por ella en el 
dia» y de. otras que 9 como combinaciones 
nlievas del cboque de aquellas, suelen pro- 
ducirse por sí solas en la imaginación can- 
sada de un calenturiento que duerme, ó de 
una persona, habituahuen te agitada por sen- 
sacíonc^.esítraordinariasy y que pasa poruña 
Urga y fatifosa pesadilla. 
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CAPITULO VIII. 



M, 



Helo , helo por do Tiene 
el infante vengador , 
caballero á la gíneta , 
en CBbaBo corredor. 

iba á bascar á don Cuadros 

el yenabló le arrojó. 

Mom, del inf* vengBtdor, 



LuT avancada estaba la nodie, y muy 
en sileBcío todos los babí Untes de Madrid 
y de sa fuerte alcisar» No todos sin embar- 
go disfrutaban del sneSp y del descanso, 
cpmo bvbiera podido coalqolcra figurarse» 
Podemos aserrar qne don .Enrique de Yi« 
llena y Ferros conyersaban.muy animada* 
menle en el laboratorio del hermético^ co^ 
mo arríbadeyamos dicbo» El enamorado don«* 
cel babia tratado inútilmente de conciliar el 
sneüo, y se babia entregado, desesperado ya 
de GODsegiDirlOt á la maa pcofnnda madit». 
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cion, buscando en su cabeza un arbitrio por 
medio del cual pudiese descubrir á la de 
Albornoz el peligro ini¡DÍnente que lá ame- 
nazaba. Bien conocía que el aviso urgía, pues 
si anles de baber descubierto Villena su plan 
lo tenia aplazado para ^el' dia siguiente, era 
probable que tratase de atropellar la ejeca^ 
cion de sus ideas desde el momento en que 
babia becbb participe de él al enemigo» El 
doncel estaba- determinado á- dar su amparo' 
á la áe Albornoz, en primer lugar por per- 
tenecer á la ordeH de caballería , que prinm 
cipalmente $e dába^. conu> se lee en Amadis. 
de Grecia, para defender las dueñas y don- 
cellas que tuerto reciben ¡ orden por la cual 
el q&e la^ profési» debe ayudar d las due^ 
ñas y doncellas fijas' dalgo , comió en el • 
instituto de la de la- Banda fundada por 
Atondo XI se c<|ntien«) orden , «n: 'fin , por 
la cu^l se adtertta á los que^'la recibiatti 
como en el Doctrinal de cahaileros consta* 
^al'U^ I* 4ít* 3«,' qve al caballero» '^6 dueña 
gue Hfieseh'euitadét'aie pobre xa i¿ 'por» tuerto 
que huBieseai^recehidOf de que ponpktdiesen 
hhbetr derecho ','' ^^ pugnasen • tofi tóáo su > 
podeif de ayudhrl&s* Aj^regábase "i esta «prin» 
cijpsiKvaaon «rtray ;si bien 'm«nos( geiterosa' y 
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<4iligat|Nna » ma» fuerte acaso . que tod^ loa 
institutos y órdenes: del mundo; á- saber ^ 
cierta simpatía que con una persona, ligada 
á la suerte de la de Albornos alimentaba 
Macías en todas sus acciones* 

Pero si estaba decidido á favorecer á las 
débiles YÍc ti mas del podar del ambicioso con- 
de, no por eso dejaba de conocer cuéncdifi- 
cal^oso era, si no imposible, inlrodtiicir .Á 
aquellas horas un saludable aviso en la bfa- 
bitacion de la condesa ó de su camarera* 

Después de largo rato ^e discurrir^ en 
que desechó' unas ideas, adoptó otras ^ vol« 
vió i ^d es e d i a r éstas, y á adoptar y dése- 
obartitras ciento, áifóse por fin decidida* 
mente en una que debió de parecería la me* 
)er y la teenos arriesgada de ejecutar si la 
fortmní le ayudaba* No quiso despertar i' 
Hernando, que sordamente roncaba ,* para 
no ser óooocido en la espedicion que preme- 
ditaba , ;si llegaba á sorprenderle fuera del 
alcázar la madrugada que á largos pasos an- 
dando se venia; endosóse un basto snryo de 
montero de sn criado , su gorro de lo • mis- 
mo,- sn^toseo tabardo -de pardo buriel, cidó 
la espada* i y tomando debajo del braao^nn 
ob{et«.(]pie, como trovador siempre lloraba 
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coasii^ t ' ^^íii^^c pasilo de su estancia ^ y m 
ai*r^5eatido llegd hasta la paerta esteriordei 
alcázair ,- evitando por corredores y patíos 
oonoeidoiS de él las centinelas interiores que 
hubieran podido ijatérrumpic sa proyepto; 
pero llegado alli estuvo .tentado varias veces 
^ volver ¿ su aposento y desistii^ ^e sn em- 
presa t ««ando se oyó dar el ¿guien va i del 
hallestero enca/^ado.de la guarda de aipiel 
punto* ' 

T- Un caballero que desea salir* 
I T-. Airas 9 ¡vo(o á Santiago! le respon- 
dió una voB, ronca del vino ó del frió de la 
Bochfe : bi^ena hora de salir á tomar el frea> 
co, cuando está un cristiaiio deseando el re- 
levo para calentarse. 

No habia meditado el doncel este incon- 
veniente: no quedaba sin embargo. mas re- 
medio ,qne desistir, y abandonar á,la' coadei- 
sa á su destino t ó descubrir su claae dedoa- 
cfel de -sualtésat y como tal lograr qi|e je le 
abriesen las puertas* .Gaknlando qnti d«. to- 
das aueriea habría, da sabfecse al dia aign^ien- 
tersuiendradaen el alcáaar , pnesl» (qne ya. 
üo po^i-a por entonces pensar en voltv^pse 
¿Calatrava, decidióse »! segundo,, paírtido 
prtuvtamenie; hizo Ikmiar al gefe ,dsl?p^iM* 
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2o dcsUcánicniOt yao* Urdo en «ir mi- vofl^ 
que dettoUba el mal faiinior de «n bombre á 
quien se ha tacado iniempestiira mente del 
aoeño para cumplir con lín deber» ' ■> 

— Por la Virgen ide Atocha , vive- -Dios, 
esclamó observando y dejando ver saoblon'v 
^ ligara, qne he de escarmentar al borracho 
qne á estas horas««* ^ 

. . *^ Mirad lo qoe. habláis, intcri^niúpi^ 
Macfas al oir hablar sobre sí, como qoien 
está debajo de una campana , á aquel amal- 
gama de gordnra , de bestialidad y de pmño» 

-^ ¿ Quién sois , vo4o< va , el que habíais 
4an gordo? ¡Aaa! prosiguió bosteitando. 

~ Por Santiago,: ya'osdebia haber cono* 
cido en lo que teñe is* de como» con los java^ 
líe» del Pardo. ¿Sois vos Bernardo? * ' 
' • «p^ ¿Qiltéa es , re^lo, por }aa>mu«las de 
Santa Polonia, qtrién es el que : loe conoce 
4an á fondo?' .... 

—-Dejadme salir-: sby un doncel de ta %\l 
tesa y voy á asuntoa del servicio > del rey..* 

-*- ¿ Doncel ? metedjme el dedo: en* la- bo^ 
caí mas traca teneia que de doncel de don 
villano , repuso el ingenioso Bernardo á ca« 
la del equivoqniUo*** el vestido*** 

— ¡Voto va, Bernardo, que os haga ar- 
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vepeniir Ae vactftra inaoleitett si iiuistis en 
falUral respeto &m^ pero.«..oidf «dadíó acer* 
candóse á sa oidoy ¿conocéis á Maclas? mi- 
radle aqaí« . 

^-¡BaUesteros! echadncieá ese aventare- 
•roen na cubo de agoa f sesea i dice qne es un 
Jiombre qne está en Cslatrava* Voto va el 
santo patrón del sueño i 4|oe ó faa trasegado 
•de la botella i su estómago mucho del tinto» 
ó ^s hecfaicerp* 

No; pudo sufrir ya mas tiempo el doncel 
jel iaper tillen te responder . del ballestero 9 y 
jisiéndble con mano vigorosa del cuello, lle- 
vóle sin dejarle gaSIr, ni kiun para pedir so» 
corro á los suyos 9 faicÍA un farol que cerca 
¿t ellos ardía; y enseñándoles entonces sa 
rostro deaclíbiertOt 

• , -^¿Conotéisipey ^n Vellacéy portero 
de los infiernos y hablador, que Dios no per- 
done? ¿conocéisme? ¿ó habéis menester tú^ 
davíft que os abra yo los é{os con el puño? 

Abriá el ballestero unos ojos como tasaá, 
y no acababa de comprender cómo podía sa- 
lir del alcáaar un hombre qaé- no 'habia en* 
Irado en I ¿I, pues lo creía en Calatrava: bo- 
bo sin embargo de convencerse ^ y tendiendo 
enloncel! la pierna hacia atrás y descnbrieu- 



do aa caheUf fM& mü <§e«saft *l doncel Jr 
fue precup cptt este ptuiora trégaas tambíeii 
é SHS disculpas y cortesías 'Cdm o á sus im- 
pertinencias , sin lo caal 'nuteca se hubiera 
visto donde por fin se vio; es decir, en me^ 
dio .del campo y recibiendo sobre -sí una me- 
nada lluvia qaeá la sazón comentaba ácaei^, 
lo cual, añadido á la persecución del cerbero 
del alcázar y no ek'a del mejor afuero para 
mttfstro osado doncel , que dejáremos rodcan<í^ 
do los altos muros de la fortaleza -para da^ 
cumplimiento á sus caballeresibos proyector* 
Mientras que loa acontecimientos parai 
lelos de la conversación de* don Enrique con 
Ferrns y la saljda del doncel se verificaban 
en el alcáiar^á una misma' hora, dormía in- 
quietamente y luchando 'Con las fantasmas 
que su. imaginación le repteáfintabaf la her-^ 
nosa Elvira ,' que en su flecho medio ¿esnu-^ 
da dejamos*' Habíase qn^d&d^ con solo ná 
vestido blanco'} cúbrale t'fste de^de la gár^^ 
ganta hasta los- pies, ^t> desnudos, pare* 
cían dos carámbanos de' '«íj^i^et^dá' nieve: sú 
cabello, teiidido cuan •lárj^o-éra', velaba sai 
hombros »• s«s^«eiió f- su falle « - y por ^algnna^ 
partea su £«¿rpo' enieto ; Otléi'^áno' pendía 
del l^hoi'y hilopáea cUHdad^e<la lihia qué 
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penetraba por entre la» nvliet |io moy den- 
sas y sos ventanas t entreabiertas por el ca-f 
lor de la estación , la bacía aparecer un ver- 
dadero ser fantistico, como lo hubiera so- 
Sado nn amante deseoso de una ocasión* 

Sa seno y su respiración interrumpida 
denunciaban la inquietad de su descanso y el 
trabajo de sn imaginación aun en el sueño* 

Fuese casualidad, «fuese porque era el que 
mas había dormido , el pa^ fue el primero 
que á un estra2^ rumor que en aquellas in-* 
mediaciones se oyió bubo de interrumpir el 
reposo en que yacía* Un laúd suave y dies-* 
trámente pqUado adquiría nueva dulzura del 
silencio de la no^be; oyólo. primero el page 
entre sueilps i . pero la realidad tomó, en su 
fantasía la apariencift.de \i»ú representación 
fifticia- y se>crey4 transportado á «Igun sá- 
]iado de b^lMQ^aa»t que era la especie de 
gantes, qu^. él lyia^'^iniA-I^bia templado al- 
gvn rato eljKiiisfcp, para Jllamarla atención^ 
pero $in ser oid4> de nadies y cuando el page 
fcbó de ver la aventura , y cuando don En-* 
rique babja , notado, la .música que le babia 
obligado á nac^rxar su.v/ínUna^ coaoarri- 
ba dejaipos. 4i(fbo» babia./cantador ya con me- 
Jodiosa yoj^<9 M j>i^n. varonil ^^as ^o^ ságuien» 



4e:qiie'&ieien<para 'nadie del .9rofifclv> á fiü 
fin dada aspiráhait» * ' :.;::. ir- ^':. - '> 

' !En él almenado akáiai^ < ' * 

,^ ; Quarday mjora^-quetuii gri((^r ; . 
te foria un conde cristiano. , 
Alza y parte, desdichada, 
-' ' primero qnú^ veas relantfoM^sa'a^Ai; 
... Vela t« , \si Zaida daeri^,» -7 ,o:,-. i > 

6 dulce «enera mía, 
I Gitar del conde que la acecha T 
*•' • que un caballero te avisa. • i- 

Alza 7 parte , desdichada , . - - * 

. primero^ue veas relumbrar su espada. 

: Al repetir calos dos álMrao^ versos del 
cstaibillo fufe /cifando el páge^ élevanda la iíom 
lUané á la hermosa Elvira* - -•;''', 
i: . -^ ¿Oís, discreta ^ima? .^ ,«»í:. 

— ¡Cielos! esclamó ElviraisAiiiáiidote «ér 
hvt-ÜAtcho* j A «s4as hor^iM.: I i 1 - 

.,;, .-n^o be podido leñ tender :1a le|rsM^ :..z:.i 

— Oi^nos, qoéprosi^ve» .'.< i . ^ 
•. Volvía lEfecliv^mentec á eoipezac denoe- 

yo«al'>]Xiásicd desfpQohadó de/ 90. adVñtif iilM- 
^lina. •seílal .de .iuieligei|C4a iei| ila4* Mlasi'^ 
qnieoes adVfertáia «su'. propio ..Kiesgó«! KepUiil( 
^iiÉé8>! htiillínia cofdk^ qiue. ka0<»»'( e&otf 
jbipaodifi^aie «a-¿l ^eir«»a«.alurada prit 



«¡r li éitm mMüíheOf y en 'ñm^ 'Bmñ^ist^'f 
Femis>f*iiiie'preslaBda .Ia«ii|áyor áteupioÉ 
desde au cámara escuchalíaii* > '■ :.'z 

— Ferros 9 ^i|o don Enrique á -la mitad 
de la copla f deftde>aquinopodemoaverqa¡én 
es el músico^qóe tan delicádaiftente se viene 
á regalarnos los oídos á deshoras dé la noche: 
el ángH^ftr saliente del alcázar nos impide re- 
conocerle, y«é(ttn sn voz llega aquí tan des- 
figurada qi;^ es imposible entenderle* 

— ¿Qué quieres» pues t señor? contesta 
Ferrus* 

-^ Importa á mis fines confirmar ¿ des- 
vanecer mis ^sospechas; ¡voto á Santiago que 
«i fueseiú escacha Fernis : baja al soto lo níaa 
de|»risa que pudieres*.» t .1 

— ¿TO| seiKbr? interrarapió Ferros- con 
algott 'sobivsiilto. « 

— En el aoto^'* Ferros < h% una pálaMi 
mas /«yquierb darte instrucciones aéerca de 
lo que en todos casoa; deberás hacer* 

"' No había. «sediO'dc replicar i üná orden 
imw pdsítfva r<oy<S Ferrús ,las insthiQclonei 
%ue 'le daban 4- y se>propuso;no 'traspasar los 
lírikites'del : puente jlevf diao sin llevar oonsi* 
%é ií cierta 'dísUnefa^lfWfD que ólvd l^alk^ 
ienjf dÍBLdéilHftame«ti» 4^ k«puefc<ta para'qob 
ikiiíffnxéáw» lait >espaUaa''co«tff«>«liipüskMS 

o i IV 
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^ac'fodüs'nor^^ostar de ^ue saliese» i^ escur 
charle álxiaro 4e lá luna» 

• -— ¡Ciélosi csclamó }a afeitada caioarera 
«áUatido del 'lechó al oír las pdoieras pala- 
bras de la l^tra* Conoseoí Ix vos* ¿ Es cierto, 
foesy qofc ha vuelto.deCala-trava? ¿Suejao 
loJay ía ?.' ¿ Mas qué sentido eneíerran esas 
^Ufaras?. fEf conde ^ un caballero' ie avi^ 
#a/ ¡Entiendo 9 en tiendo i 
' El músico, qae oyó aquaV rUmor en la ba- 
]»íUc¡on donde sabia qne babilaba Elvira, cía- 
vd los ojos en la ven tan», abierta ya de |iar 
tn par, disiinf;uió an leve contorno blanco^ 
qae parecía ' salirse del mismo fondo de las 
tinieblas, «orno nos dicen qne salió el ronndo 
del cao8$.olvídó la prudencia que debiera baber 
nidorsa norte, y. no pudo -resistir á la ienta^ 
cion de poner en su carta nna posdata para ñi» 
' Vo4viendo á preludiar en su instrumen- 
tó 9 a§adid á las dos ya 'cantadas la siguiente 

attrofat 

^. t i Pl^|^l}¡fra á Dios que pudiese 
librarse asi eí caballero , 
que tienes, señora niia, ' * . 

i • entie tos cadenas preso».. I • . 

1 ' Al dlegar* aqut no pfido £livi#a •contener 
mas tiempo 'el -sobresalto y:lá agitadioB que 
la.«fosfeaJbaB: baetaf .oyó decir el caballero, 
ft0Sl0, troQador,imprudenU i k nna yon qnp 



r«son^ «n sa óidoqome lacavipnis^c ]a po* 

blacion inmediata al camiÁantepcirdicla, y>af6 

^n pos cerrar -don uii ¡ay! doloroso laven lana* 

Mas no tardó maolk» en' vqíI verse á abrirw 

Ctaó de pronto €l laúd ; el músicot, cnyo bslt# 

babia visto ba^á entonce Elvira al pie de s^ 

ventana y babta niudado entre tanto de sitio^ 

ó babia obedecido á la ,voe celestial : tin rnidp 

como de voces ofeásiVas y alteradas se oyó nn 

breve instante 9 sucedió un confuso raido de 

armas f el cual cesó' de alli á-poco t sacó EU 

yitaL la cabera por entre los bierroadelalre*^ 

ja f como sacte el cuello del agua el . ^nfelJc^ 

aisido de «na tabla V que se siente abogar en 

medio del mar? i^i- prolongado 'geni ido se si'<> 

guió al silencio 9 y retumbó' él ruido hueco 

y resonante dé ixU' cuerpo armado qne cae ea 

iierra cuan largo os*. . > • • 

Helóse la palabra en la «garganta de la 
infeliz ElviraV-qtifr era teda oidds ^ phies nadA 
alcanzaba á ver* Un momento después «se oyó 
el ruido dfe tín honfibre que liióñtá á^ ^aballo- 
y parte aceleradamente*, ., ..,,, , ., , 

¡Infjelis! escJa^mó Elvii^a >deíípnea «de un 
momento -dé n^uíá glacial ; pero^ün 'ñnevo^ 
vurnar la óbligói á; pi*estar áteiicioné '■ "c 

"^¿Dóiide c»ti*? dijo una .vos^iieiMÉabcé 
4|up sobrsvino; d( a 11 i\ 4 poco* ' * " 
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por Aq«i?r reapíMidió otta* 

~ -»^ Y; t^abieb d^bió leraliiUiise» 

( -^ O dcbiéMB kvanlairlc!; «egun yo o< » no 

^ücdd muy «faieiiJ parado*.^ . •• 

- -*' Volivunod f « 7 el diablo le Heve» 

* «-^ Llévele vfln boen hora*. jAh!. 

^¿ Qué es eso? ¿OscaeisT. r . 
> -^ Voto 4 . tal qae con' el lodo eátá el pi- 
JO que parece; nármoK H^aw-caido* 
í ^ ¿Coe «I leído, eb ? á' ¥er^ iirdl veo$: poneo^ 
4 la loa de ladiiiaa^ Por el alivia del cóbardf^ 
i|vc es el diábloqoieii le ba* lleirado é el becbín 
^ro» porque aqnl ba dejadbl ta^a*»«:sa«* vidA« 

«^¿Qdédtéis?- , ••••:r.'. 'un.-'í .' .r-. 

•> . «-*¿Kii vtíA'OÓmo: os babbía pae8t4^ ? , . f 

— ¿De quá.?"' : i .•■;;, ar.l ?<•'>..; ; - ^•,; 

*« }P» .sa«gfei^< voto :á 1a1 !o¡^Tq9e esto 
paae por «If^adesvaofoidaí! i , : > .; .S 
. £1 diálogof ra en |odaÉS(flu«:paries d^air^iH* 
sador para la inCelí» £|viiii^a;,i:qii/^'P9r los aar» 
icocdeoteft queiteiiia aot^podjar.prfscmdir de 
¥cr claro>eaijea«e desdicbadoíanNinto ^^cad^pan 

r 

labra rcánnibabá .én tá a)iaa«icb^oi d igOilp^ 
del miíriftllor que bace e^lrar é tf osos la c^riün 
en la madera.^ .ast Vivaba lisibbrribfe r^iUn 
dad en el alom it ELrin^ Jtiw^/íA oír la pa- 



(tW) 

Mra íkngr^f flate«tf«Hi«cSoiieiito'rSlfokui- 
tario la sobrecogió |:: la •atnMMreafj^diicoam 
plomo sobre su cabeza al rescMiar «eá '«1 -aire 
el amargo repnklier con que la* fra«é concia— 
^';.ñii ¡ayi pottQtránte se ^so»p6'4c^Bá^ pecho 
desgarrado f dio consi'ffo en Xieójck -privada d^ 
sentido «la irÍBle*éáiBaifer»y. soduinId .^n-ca- 
beza sobre- el* pavimenta Como -piedra «obre 
piedra 9 y nada volvió ^ oir«> 
- Ll^ «1 af dolorido ¿ los ^ofdos de los 
dos que ^ablaban^ 7 c>*^* lectivamente tan 
pen«trante'é 4nesplicable,-q]te^no':solo en 
«quel siglo deágboranciay sinb* aun en este¿ 
mas de un 'Vaiienie:<habieñii*e(ittblado al cb<** 
encbarU' .á«- ai|«klilas , bovas , es aquél fitio^ 
•in ver de donde saliese , y sobrb el.^^a«o de 
.t¡erra'^iie^aii^lM(bír'de4eKr4eátroidé «na^mier» 
te* según todas las aparienciS^unt >; ; - - 
r. • 'S^i jHéis;otdo^? idif{6'^no'9fc<e4roar>jC:tterpo 
de Cristo! aquí bníqocdado'eanatinnparatpa^ 
dir Venganzaiá^-todd' d (ifo<r<pe^<s ¿ele irrito 
00^' ^ de : p^rsopatr üay^aailú .>> i; <'<:<• «^' ' Jt 
'* * — * Hiiyaufofv «toposo eL ctompaialx> : <ao^ 
nuroR \in 'ibMnento sus pasés'^pttoipttador 
*l' rededor <iei>nMnrtK De allr'4cé«íii¿«inentfl( 
ütfdtt? se ola i&i deisti^* ni' UkvKiywHéa Iti-ia^ 
nféditfcioneidiíil^n^tfto'aldisai^.r/Tobf^ :: ..: *^y 
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